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CAMBIOS POLlTlCOS y SOCIALES EN EUROPA (1) 

Hacia una sociedad
 
europea 

1 

L a lenta gestación de una 
única sociedad europea es 
uno de los acontecimien­

tos más notables de este siglo. Es 
también uno de los más contro­
vertidos. La mera enunciación de 
que existe una «sociedad euro­
pea» en incipiente formación in­
cita a la discrepancia. Siempre es 
más fácil señalar diferencias, di­
vergencias y conflictos que probar 
sus contrarios. A pesar de todo, tal 

vez valga la pena constatar hasta 
qué punto está surgiendo no sólo 
una sola estructura económica y 
política europea occidental, sino 
también una verdadera sociedad. 

Nuestra historia común (en 
la medida en que lo es) muestra 
que los europeos hemos estado 
unidos unos a otros, y con harta 
frecuencia, por una Schicksal­
gemeinschaft. La expresión, 
que fuera tergiversada por al­
gunas ideologías nefastas (por 
ejemplo, en su uso fascistoide 
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• BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March publica 
cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de un tema ge­
neral. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la Ciencia, el Lenguaje, el 
Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, Europa, la Literatura, la Cultura 
en las Autonomías, Ciencia moderna: pioneros españoles, Teatro Español Contemporáneo, La 
música en España, hoy y La lengua española, hoy. 

En este Boletín se inicia la publicación de una serie sobre «Cambios políticos y sociales en 
Europa», programada con la colaboración del Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Socia­
les, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones. 



4 / ENSAYO: CAMBIOS POLlTlCOS Y SOCIALES EN EUROPA 1) 

español como imaginaria «comunidad de destino») es idónea, sin 
embargo, para entender algo ese pasado. No lo es menos para 
comprender la corriente que hoy nos lleva dificultosamente hacia 
nuestra unificación. Las vidas de los pueblos europeos han estado 
enlazadas inextricablemente durante larguísimo tiempo. Ningún 
énfasis sobre variedades y variaciones intraeuropeas puede disfra­
zar el hecho de que hemos participado de la misma civilización a 
través de los tiempos. Una civilización que, bajo Roma, la Cris­
tiandad medieval, el Renacimiento, la Reforma y la Contrarre­
forma , la Ilustración y la Revolución dual (la democrática, la in­
dustrial) ha sido compartida por casi todos los pueblos del 
continente, aunque de modo harto des igual. Desigual, pero siem­
pre pertinente para definir a Europa, si no como sociedad, por lo 
menos como civilización de inmediato identificable. 

La cuestión que ahora surge, en contraste con ese largo pasado 
común, es la del fin de la discontinuidad que antaño separaba el 
«destino compartido» que afectaba a los europeos de los demás 
«destinos» a que estaban sujetos los demás pueblos del mundo. 
Podría hoy darse el caso de que Europa esté intentando alcanzar su 
unión precisamente en el momento en que su distintividad esté a 
punto de perderse, como consecuencia de la creciente global iza­
ción. Así, las características específicamente europeas podrían ha­
cerse más borrosas o hasta perecer a manos de la expansión de los 
medios sincréticos de comunicación cultural técnica, las telecomu­
nicaciones, la interdependencia mundial, la progresiva mundializa­
ción de las relaciones sociales, los desequilibrios demográficos y 
ecológicos, el comercio e industria mundiales y las desigualdades 
sociales transnacionales. Con ello, los rasgos distintivos de los 
pueblos europeos, o los de Europa misma como conjunto, perde­
rían contraste. Ello ocurriría, no porque nuestras naciones hayan 
sufrido la penetración de civilizaciones y culturas externas, sino 
más bien porque tienen que enfrentarse con el eco, por así decirlo, 
de su propia voz. Europa podría perder gran parte de su identidad 
al entrar en colisión con las consecuencias y ramificaciones de su 
propia dinámica histórica expansiva, tal y como ha sido relanzada 
y transformada por pueblos que otrora cayeron bajo su influjo o se 
convirtieron en extensiones más o menos directas de su proyec­
ción mundial. La «europeaneización» del mundo habría diluido la 
singularidad de la propia Europa. 

La mundialización o globalización fue durante luengo tiempo 
una criatura exclusivamente europea. Al margen de si los europeos 
desearon o no exportar la modernización (y es palmario que mu­
chos colonialistas se opusieron a ello), el capitalismo, la técnica, la 
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razón instrumental, el deseo de igualdad social, la llamada a la de­
mocracia, fueron innovaciones que viajaban bien. No costó mucho 
arrancarlas de las manos de las metrópolis cuando no eran los pro­
pios europeos quienes predicaban su mensaje o las exportaban 
adrede. Pronto encontraron estas cosas nuevas moradas ultramari­
nas. Dejaron así de ser europeas, salvo en los libros de historia. El 
caso es que la sociedad europea ya no puede definirse en términos 
de su propia civilización tradicional, que ahora pertenece a cual­
quier pueblo que se la apropie. 

11 

Consideraciones generales de esta índole sobre la naturaleza y 
condición presente de la civilización europea pudieran ser muy 
pertinentes para cualquier análisis riguroso del surgimiento, hoy, 
de una única sociedad europea. En efecto, el advenimiento de Eu­
ropa como unidad política, económica y transnacional , con unas lí­
neas de demarcación relativamente claras, dotada de una estruc­
tura y dinámica identificables, está ocurriendo hoy por primera 
vez en la historia precisamente cuando su propia singularidad está 
en duda. Pudiera ser que ambas cosas -unificación y pérdida de 
singularidad- se hallaran más íntimamente relacionadas entre sí 
de lo que a primera vista parece. 

El proceso de unificación económica, política y cultural ini­
ciado con el Tratado de Roma de 1953 se puso en marcha sólo tras 
una masiva pérdida de hegemonía imperial por parte de varios es­
tados europeos, que continuarían perdiéndola en los decenios si­
guientes. (El último imperio ultramarino europeo, el portugués, se 
desmoronó en 1974, y el último continental, el ruso, lo hizo tras 
1989, si bien dejando una vasta zona asiática eslavizada dentro del 
único estado nación que desborda, con excepciones mucho meno­
res como es la española de las Islas Canarias, el territorio tradicio­
nal de Europa.) Los pasos formales hacia la unificación, nunca fá­
ciles, fueron dándose cuando tanto el Movimiento Europeo, difuso 
pero importante, como muchas tendencias socioestructurales de 
los diversos países, habían creado ya las condiciones previas para 
que tuvieran un cierto éxito. El proceso de unificación continúa 
hoy, pero, como muestran las turbulentas consecuencias del Tra­
tado de Maastricht de 1991 o la negativa noruega a incorporarse a 
la Unión, en 1994, su avance seguirá siendo dificultoso, aunque 
nada indica que tenga que cesar. 
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Fue, pues, la debilidad estatal, y no el poderío, lo que forzó a po­
líticos, intereses económicos y corporativos, sindicatos y movimien­
tos sociales a aceptar la senda incómoda de la unidad. Mirando hacia 
atrás, parece obvio que las corrientes que conducían hacia una socie­
dad europea única no hubieran conseguido, por sí solas, precipitar el 
movimiento incipiente que hoy se detecta hacia la pérdida parcial de 
soberanía y la integración genuina. Sólo una condición compartida 
de pequeñez de mercado, pérdida de competitividad económica 
frente a otras potencias, debilidad militar, la amenaza soviética en los 
decenios siguientes a la 11 Guerra Mundial, y demás factores igual­
mente poderosos, consiguieron, todos juntos, socavar los recursos, en 
apariencia inagotables, de los defensores del estado tradicional. 

A despecho de todo ello, los briosos enemigos de la unidad eu­
ropea la han hecho y la están haciendo bien difícil. Siempre han 
poseído incontables aliados entre sus respectivas ciudadanías, pues 
las viejas naciones europeas continúan suscitando enorme lealtad por 
parte de sus ciudadanos. Todavía hoy casi ningún italiano, danés, ale­
mán, francés, escocés, polaco, español llamará a Europa su patria. 
Ello presta credibilidad a la noción equivocada de que una Europa 
federada y fuerte es enemiga de la nacionalidad de cada cual. 

A pesar de la contundencia del nacionalismo y la lealtad na­
cional, la disminución de la especificidad y la independencia euro­
peas ha dado fuerza a la integración societaria, y no sólo a la polí­
tica y la económica. No es algo que sea tan identificable como lo 
son otros factores, pero debe contarse entre los que han roto la re­
sistencia a la creación de una sola sociedad en este continente. Del 
mismo modo que la ansiedad generada por toda amenaza a la iden­
tidad étnica de un pueblo refuerza el nacionalismo, la pérdida de la 
distintividad europea ha engendrado una preocupación por su su­
pervivencia. A su vez, tal temor ha aguijoneado el surgimiento de 
un «nacionalismo europeo», o «europeísmo», como nueva expre­
sión de compleja identificación colectiva. Aunque sea más suave y 
menos exigente que el «nacionalismo nacional», el europeísmo 
exige ---como cualquier otra forma de nacionalismo-- sus propias 
pleitesías, piedades públicas, símbolos sacros y lealtades explíci­
tas. Exige también su incorporación en instituciones políticas dota­
das de autoridad efectiva y poder real. Bruselas y Estrasburgo lo 
tienen ya en creciente medida. 

III 

Es poco menos que imposible definir lo que sea una sociedad, y 
mucho menos cuando es tan vasta y compleja como la que mora en 
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el marco de un gran estado o en un imperio. Cuando se habla, como 
en este caso, de la naciente «sociedad europea», la cosa es aún más 
ardua. Una sociedad vasta y compleja sería aquel ámbito englobado 
por un aparato que se atribuye soberanía ---el de la Unión Europea, 
aunque sea una soberanía compartida con sus estados miembros­
en el que existe una sola ciudadanía, una masa crítica legislativa co­
mún y una clara interdependencia de los grandes fenómenos socia­
les. Esto último es lo que , crecientemente, está ocurriendo en Eu­
ropa occidental. Piénsese, por ejemplo, en el mercado de trabajo: a 
pesar de las fuertes diferencias regionales que lo caracterizan -y 
que ocurren también dentro de sus respectivos países: Italia o Ingla­
terra son prueba de ello--, es único, o tiende claramente a serlo . Por 
su parte , la inmigración del mundo periférico hacia Europa afecta a 
todo el continente. Las pautas demográficas , de parentesco, fertili­
dad y cohabitación muestran notables convergencias; lo mismo ocu­
rre con los niveles de vida, sobre todo si se comparan zonas pareci­
das : urbanas con urbanas y rurales con rurales, industriales con 
indu striales, y así sucesivamente. La evolución de los sindicatos 
--obreros o profesionales- y la desideologización progresiva de 
los partidos muestran ambas importantes continuidades transnacio­
nales. Por último, la europeización de la ciencia, la tecnología y el 
saber, y la desnacionalización progresiva de gran parte de la cultura 
--desde la composición musical hasta la pintura y la escultura­
son lo suficientemente pronunciadas para que el neotribalismo que 
ha aparecido como reacción contra ella no permita ocultar el fenó­
meno. Muchas veces los esfuerzos de diferenciación interna no son 
sino el homenaje que el particularismo, el localismo y el tribalismo 
rinden a una nueva identidad común demasiado amplia. 

El peligro de la complacencia acecha siempre a quienes se su­
man a una opinión consensual. Por ello, es importante recordar 
que coincidir con el acuerdo muy extendido que existe hoy sobre 
la formación de los rudimentos de una sociedad europea no tiene 
por qué ir acompañado de un juicio favorable sobre todos los re­
sultados. La pobreza en medio de la prosperidad, la incapacidad de 
poner fin a una guerra como la de Bosnia dentro de la misma Eu­
ropa, la calamidad de la xenofobia y el racismo, la corrupción po­
lítica, la desigualdad injusta, el paro, la insolidaridad con las de­
más gentes del mundo, la permanencia y crecimiento del hampa, 
son sólo algunas de las varias características compartidas que pa­
recen formar parte, asimismo, de la integración social europea. 
Los pueblos europeos se unen o convergen entre sí también de ma­
neras que son indignas de su civilización. 
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La convergencia política, socioestructural, educativa, cultural 
y jurídica entre los europeos solía entenderse como un paso ade ­
lante que confirmaría la posibilidad del progreso. Una sociedad 
europea única era concebida, por sí sola, como algo intrínseca­
mente mejor que un mero repertorio de sociedades distintas , en­
marcadas en estados con intereses diversos y hasta mutuamente 
enfrentados. No obstante, ahora que empezamos a acercanos a esa 
unidad, nos percatamos de que el resultado no es siempre mejor 
que lo que teníamos. Hecha esta salvedad, se impone recordar que 
la construcción popular deliberada de una sociedad europea única 
se ha hallado anclada, siempre, en un anhelo de progreso y demo­
cracia. (Los esfuerzos imperiales para crear una unidad política 
europea, desde Carlomagno a Hitler, concebían la unidad só lo en 
términos de dominación bajo un solo mando despótico, y nunca 
como una única sociedad de gentes libres e iguales.) Precisamente 
por ello la pobreza de los resultados hasta ahora logrados podría 
invitar a una cierta melancolía. Una melancolía que podría condu­
cimos al cinismo si hubiéramos de olvidar la admonición de We­
ber sobre la naturaleza de las grandes corrientes hi stóricas: su 
triunfo es siempre incompleto y con frecuencia produce efectos 
que son exactamente lo contrario de lo que al principio se deseaba. 

Hemos sido, pues, avisados. Ser conscientes de la paradoja 
weberiana no significa, sin embargo, que tengamos que aceptar la 
imperfección de Europa como algo inevitable y final. Al contrario, 
la advertencia del sociólogo debería inspirar a los europeos a am­
pliar su ciudadanía sin perder su profunda adhesión a sus lealtades 
étnicas ni su inveterado cariño por la diversidad. 

Nuestras tribulaciones actuales no deben llevarnos al desá­
nimo ni a una interpretación meramente utilitaria de la unidad eu­
ropea. Esta requiere paciencia y tozudez, templadas siempre por 
un sentido de la ironía. Por ello constatar el embrión de una única 
sociedad europea no significa saludar su plenitud: estamos de ella 
muy lejos. En todo caso, debemos superar los escollos que encon­
tramos en la senda que lleva a una única sociedad con la misma 
determinación con que otros comenzaron a construir Europa bajo 
condiciones peores que las nuestras , en medio de las ruinas de 
nuestra última y salvaje conflagración interna, hace medio siglo. 
Les inspiró el deseo de que nunca más volviera a ocurrir barbarie 
semejante sobre el solar de esta antigua y milagrosa civilización 
que nos sostiene. Nuestro imperativo debe ser el de forjar una ver­
dadera ciudadanía europea que nos funda en una sola «politeya» 
de gentes civiles y solidarias, por muy distintas que sean nuestras 
lenguas, naciones y convicciones. O 
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Con 88 piezas del Museo Fuji¡ de Tokyo 

«TesorosdelPurteJaponés~ 

abierta hasta el 22 de enero 
Ofrece diversas muestras de la cultura Edo 
(1615-1868) 
Hasta el 22 de enero puede visitarse en la Fundación Juan March la 
Exposición «Tesoros del Arte Japonés», que desde el pasado 23 de 
septiembre ofrece 88 piezas pertenecientes al Museo Fuji, de Tokyo: 
pinturas en biombos, grabados, caligrafías, cerámicas, lacas, máscaras y 
armaduras pertenecientes en su mayor parte al período Edo (1615-1868). 
Tras su exhibición en Madrid, la muestra se ofrecerá en Barcelona, en la 
Fundación Caixa de Catalunya (en «La Pedrera»), desde el9 de febrero 
hasta el 9 de abril. Coincidiendo con la clausura de la muestra, la Fundación 
Juan March ha programado, los días 21 y 22 de enero, con la colaboración 
de la Fundación Japón, dos conciertos de Música Tradicional Japonesa, de 
los que se informa en este mismo Boletín. 

La cultura de los samurais 
Para comprender mejor esta expo­ mente hasta el final del shogunaio de 

sición -se escribe en el programa de Tokugawa en 1867. La época de las 
mano editado por la Fundación Juan guerras internas en búsqueda de este 
March , que recoge un texto de Ka­ poder precedió al florecimiento de 
yoko Takagi, profesora visitante en una cultura singular dotada de un es­
el Centro de Estudios de Asia Orien ­ píritu libre y dinámico , al mismo 
tal de la Universidad Autónoma de tiempo que su riqueza material. El pe­
Madrid- sería esencial empezar a ríodo Momoyama (1574-1615) es la 
hablar de una época anterior donde época de los castillos construidos por 
germinó la inevitable secuencia de la los grandes jefes samurai, quienes ne­
historia. La unificación militar y polí­ cesitaban ostentar su poderío militar y 
tica del país culmina en Japón más de material ante los demás en una lucha 
un s ig lo de spués que en España. El constante por la hegemonía nacional. 
nombramiento de Tokugawa Ieyasu La llegada accidental del arcabuz, 
con el título de shágun y el estableci­ traído por los portugueses naufragados 
miento del shágunato en Edo, actual en la isla de Tanegashima (1543); la 
centro de Tokyo, como núcleo nacio ­ presencia de San Francisco Xavier y la 
nal del poder gobernante, fue el inicio propagación del catolicismo (1549­
de la Pax Tokugawa que dominó du­ 1551) constituyen los primeros contac­
rante 250 años la vida japonesa. tos de Japón con el mundo occidental. 

La institución militar bushitsamu­ La rápida introducción de las armas de 
rai, siempre bajo una relación de leal­ fuego en medio de las guerras civiles 
tad real y a veces nominal con el em­ causaría la acelerac ión lógica de su 
perador, empezó a regir en el país a desenlace y estimularía las relaciones 
partir del período Kamakura (1192­ comerciales con los países occidenta­
1333) , Y su dominio duró práctica- les, representados entonces. principal­
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mente, por Portugal y España, y más 
tarde por Inglaterra y Holanda. 

El régimen feudal que establecie­
ron los Tokugawa se basaba en la me­
tafísica del confucionismo Chu Hsi, 
qu e ju stificaba un orden jerárquico 
del mundo humano en el que la dis­
tinción de cla ses soc ia les se establecía 
inmutable en el orden de los samurai, 
agricultores , industriales y comer­
ciantes . Los Dairnyó eran los grandes 
señores que dominaban las regiones 
mediante un régimen de impuestos 
que se pagaban con arroz y, a su vez, 
estaban sometidos a una relación feu­
dal absoluta con el shogunato, según 
el código de los samurai. El control 
de los Tokugaw a no era sufic iente 
sólo con sus súbditos : llegó a impo­
nerse por encima de la Casa Imperial 
e inclu so sobre los templos y santua­
rios. El absoluto dominio del s/1I5gu­
nato demuestra su grado de perfec­
ción si se tiene en cuenta el tiempo de 
ca si do s s ig los y medio de paz sin 
apenas grandes alborotos internos. 

La paz establecida desde Edo trajo 
pronto el desarrollo tecnológico en la 
explotación del terreno par a el cul ­
tivo . La economía de la época de Edo 
se bas aba en un sistema de produc­

ción de arroz y predi caba la autosufi ­
ciencia de cada región. Sin embargo, 
la ap arición de grandes ciudades 
como Edo , Kyoto y Os aka estimuló 
las actividades comerciales par a su­
ministrar los materiales necesarios 
para la vida de la población. El peso 
que tenían los mercaderes a comien­
zos del período Edo aumentó conside­
rablemente y, junto con los c iudada­
no s ricos , empezó a constituir un a 
fuerza popular que se convirtió en el 
rasgo principal de la época. 

El comercio exterior, muy redu­
cido durante este período, continuó 
solamente con Holanda y China. La 
pérdida de oro y plata , producidos en 
abundancia en el período Momoyama 
debido a las compras de armas y seda, 
hizo restringir el volumen del comer­
cio durante el sakoku. Sin embargo, el 
flujo de influencia extranjera en la 
cultura japonesa no cesó , y las presio­
nes de otro s países , tales como Rusia , 
Inglaterra, Est ados Unidos y Francia, 
con siguieron, finalmente, la apertura 
del país, acompañada de complicada s 
guerras internas y externas que culmi­
naron en el derrumbamiento del sh ' 
ogunato y la restauración del Empera­
dor Meiji. 
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Especial aprecio de las artes 
menores 

En la h istor ia cultural de Jap ó n 
ex is ten dos per íodos se mejantes en 
cuanto a la asimilación profund a de la 
cultura extra njera y e l po sterior des­
arro llo de lo que se podría llam ar ja­
ponizac ión de la cultura. Estos corr es­
po nde n, pr im e ro, a med iad o s d el 
período Heian , sig los IX al XI , y, se­
gundo, al pe ríodo Edo. Tras la sus ­
pensi ón del interca mbio ofi cial co n el 
co ntine nte chino y la c reación y di­
vulgac ión de l s ilabario kan a, la cul­
tura de Heian alcanzó su madurez en 
el s iglo X, tiem po en que apa recieron 
ob ras lite ra ria s como e l Cue nto de 
Ge nj i, y el yama to-e , un estilo de pin­
tura netamente ja ponés. Por lo qu e se 
refiere al pe r íodo Ed o , un sigl o de 
con tacto apres urado pero intenso co n 
la cultura occide ntal (1549- 164 1) y la 
trad ic ión de la influenc ia china a lo 
largo de los sigl os profund izaron y 
ma duraro n hasta conve rt irse en e le­
mentos aut óctonos j aponeses, adqui­
riendo mati ces nacionales y rem ode­
lándose al gusto japonés. 

Los bushi , la c lase pred ominant e 
de la época de Edo, aparte de su tra­
d ic ió n g uerre ra de g us to hero ico y 
pomposo, heredó de la cl ase aris to­
crá tica y de los bonzos la sa biduría 
china y el budismo . La ele ganci a clá­
s ica del períod o Hei an llega , fi na l­
mente , a penetrar en la soc ied ad. La 
reli gi ón Ze n, bien aceptada por los 
bush i en e l período Murom ach i 
(1392- 1573), empieza a tener una di­
mens ión má s am p lia a tr avé s de la 
creación de la ce remo nia de l té. Los 
maestros del té eran maes tros espiri­
tu al es del gobe rn ante y, a l m ism o 

tiempo, crea do res de los valores es té­
ticos de la época. 

La filosofía de Zen, unid a a la se n­
si bilida d re finada de los japones es 
respecto a su relación con la natura­
leza , se re fleja e n mu chas o bras de 
ce rámica, laca, textil , ca ligra fía, pin­
tura, e tc. Los maestros del té, proce­
dentes de la cla se bushi , reli gi osa o 
comerciante, se prest a ba n con g ra n 
cre atividad a la fabri cación de es tas 
ob ras . De ahí que en el arte ja ponés se 
dé el cas o de un ap recio esp ecial a las 
ob ras de artes menores casi al mism o 
nivel que a la pin tura o escultura. 

La pintura del Edo 

En pintura, la esc uela que marcó el 
estilo oficia l del sh og unato fue la de 
Kanó . Desde la época de Muromach i 
( 1392- 1573), la fam ilia Karó gozaba del 
patronazgo del shogun, y esta tradición 
co ntinuó durante todo e l período Edo . 

Las man ifestac iones pictóricas más 
relevantes de est a cultura popul ar son 
las pinturas de Rimpa , por una part e, 
y el ukiyo-e. por otra . Este último na­
ció y se desarroll ó ente ramen te por la 
demanda y el gu sto de las masa s. Sus 
tem as principa les eran mujeres bellas, 
retratos de ac tores fam osos de l kabuki 
o luch adores de sumo, y los paisajes 
en su última et apa de evo lució n. La 
técni ca de los grab ados se fue perfec ­
cio nando con el tiempo y fue el mé­
todo más efic iente para la divul gac ión 
de una cultura c iudad ana. El atrac tivo 
del ukiyo -e fue am p liamente recono­
cido por los im pres ionis tas y dejó una 
hu ell a mu y s ig nif icativ a dentro del 
mov imie nto llam ado «japonisrno» en 
e l mundo artís tico de Europa. O 

Horario de visita: de lunes a sábado, de 10 a 14 horas y de 17,30 a 2 1 horas. Do­
mingos y festivos, de 10 a 14 horas. 

Visitas guiadas a la exposición: los miércoles, de 10 a 13,30; y los viernes. de 
17,30 a 20.30 horas. 

Además del catálogo y cartel de la muestra, la Fundación Juan March ha editado 
una carpeta con 6 fa csímiles. cuyo precio es de 5.000 pesetas (ó 1.000 pesetas cada 
lámina suelta. Estas, enmarcadas , tienen un precio de 5.000 cada una). 
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En el Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca
 

Exposición «Zóbel: río 
JÚCar» 
Ofrece 42 obras realizadas de 1971 a 1984 

Durante el mes de enero sigue abierta en el Museo de Arte Abstracto Español, 
de Cuenca, la Exposición «Zóbel: río J úcar»,que se inauguró el pasado 17 de 
diciembre, en la nueva sala que ha sido habilitada para ofrecer exposiciones 
temporales. Coincide la muestra con el 70 aniversario del nacimiento de 
Fernando Zóbel, creador de dicho Museo, en 1966, y está organizada por la 
Fundación Juan March, propietaria y gestora de la colección de obras que 
alberga el Museo, por donación del propio Zóbel en 1980. 

«Zóbel : río Júcar», que estará 
abierta hasta el próximo 16 de abril, 
presenta 42 obras -19 óleos y el 
resto dibujos, acuarelas, grabados, 
cuadernos de apuntes y montajes fo­
tográficos-, realizadas por Fernando 
Zóbel de 1971 a 1984 , año de su 
muerte. Han colaborado en la realiza­
ción de la muestra el citado Museo de 
Arte Abstracto Español, el Museo de 
Arte Contemporáneo de Sevilla, la 
Biblioteca Pública de Cuenca y fami­
liares y personas vinculadas al artista, 
como Alejandro Padilla Zóbel , Geor­
gina Padilla Zóbel y Rafael Pérez 
Madero, autor de un libro sobre Zóbel 
y comisario de la presente exposición. 

Un diálogo con su propia pintura, 
«un juego mental entre la pintura y la 
escultura, entre el paisaje y su poste­
rior transformación en el lienzo », 
como señala en el catálogo Rafael Pé­
rez Madero, es lo que presenta esta 
exposición, en la que puede seguirse 
el proceso del artista desde el verano 
de 1971, cuando Zóbel real izó una se­
rie de fotografías, dibujos y bocetos 
preparatorios del paisaje de la hoz del 
río J úcar, La muestra incluye la última 
de las series que realizó, Orillas, de 
1980 a 1984, en la que Zóbel se inte­
resa sobre todo por el color. 

En el otoño de 1991, para conme­
morar el XXV aniversario de la crea­

ción del Museo de Arte Abstracto Es­
pañol, de Cuenca, la Fundación Juan 
March organizó en esta capital otra ex­
posición y un ciclo de conferencias en 
torno a Fernando Zóbel y Cuenca, la 
ciudad por él elegida para instalar la co­
lección que alberga el Museo desde que 
se abrió aJ público elide julio de 1966. 

Esta muestra, titulada «Fernando 
Zóbel. Cuadernos de apuntes y port­
folios. Una visión de Cuenca», mos­
traba por primera vez al público algu­
nos de los libros de apuntes que 
forman parte del citado legado de ZÓ­
bel a la Fundación Juan March. 

Con anterioridad, en 1985 la Fun­
dación ofreció en Cuenca, en el mis­
mo Museo, una exposición antológi­
ca en homenaje a Fernando Zóbel, 
con 46 obras, que abarcaban veinti-
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séis años 
de su pro­
ducción 
artística. 
La mues­
tra se ex­
hibió, ade­
más , en 
otras diez 
ciudades 
españolas, 
con un taal 
de 123.826 
visitantes . 



EXPOSICION "ZOBEL: RIO JUCAR" / 13 

ElríoJúcar: variaciones sobre un tema
 
«En el verano de 1971 -escribe 

Rafael Pérez Madero en el catálogo 
de la exposición-, Fernando Zóbel 
inició un proyecto sobre el espectacular 
paisaje de la hoz del río Júcar a su paso 
por la ciudad de Cuenca, en el que nos 
va transformando, a través de su pin­
tura, la realidad del paisaje en una con­
figuración abstracta . Para ello realiza 
una serie de fotografía s, dibujos y lien­
zos, que pueden considerarse estudios, 
pruebas y bocetos en torno a dos cua­
dro s grandes finale s: J úcar X (cuadro 
claro) y Iúcar XII (cuadro oscuro). 

Al mismo tiempo que desarrollaba 
esto s trabajos, fue escribiendo un pe­
queño diario -que él denominó 
«Diario de un Cuadro»- sobre la rea­
lización del «cuadro oscuro» J úcar 
XII, en el que comentaba la progre­
siva transformación de esta obra, que 
es , en definitiva , e l eje central del 
proyecto, que resume y aglutina todos 
los cuadros dedicados a estos parajes 
conquenses pintados entre los años 
1971 y 1974. 

en torno a él, terminando a veces en 
un cuadro grande a modo de resumen. 

La última de estas series, Orillas , 
que también forma parte de esta expo­
sición, está realizada entre los años 
1980 y 1984 Y se refiere también al 
mismo río, Jos mismos parajes, los mis­
mos perfiles y las mismas luces; pero 
han pasado diez años y los resultados 
pictóricos son completamente dist in­
tos. En la anterior etapa Zóbel se vio 
atraído por las relaciones agua-vegeta­
ción -ritmos-espacios y por el reto de 
la estructuración abstracta del paisaje 
sobre el lienzo. Zóbel, en ese continuo 
diálogo con su propia pintura, se de­
canta en esta nueva etapa, casi exclu­
sivamente, por el color del río ( ... ). 
Los volúmenes, composiciones y mo­
vimiento de estas pinturas están con­
seguidos a través del color del agua. 

En los años setenta, Zóbel buscaba 
la incorporación del paisaje a su pro­
pio lenguaje a través de una estruc­
tura imaginaria y pintaba las luces y 

Estas anotaciones, hasta 
ahora inéditas, son el texto 
principal de este catálogo. 
No sólo nos enseñan la 
forma y el fondo del método 
de trabajo del arti sta, sino 
también su manera de pen­
sar y ver la pintura. 

La realización de este 
proyecto, que el pintor con­
cibió en un principio como 
un juego mental entre pin­
tura y escritura, entre el pai­
saje y su posterior transfor­
mación en el lienzo, tuvo 
una gran importancia en su 
evolución posterior, ya que a 
part ir de aquí Zóbel encuentra una 
nueva manera de acometer su obra . A 
esta serie sobre el río Júcar siguieron 
otras -La Vis/a , Hocinos , Serie 
Blanca, Orillas-, que tienen, todas 
ellas, como base un tema específico y 
el desarrollo de una serie de cuadros 

las sombras, los reflejos ; nos evocaba 
el otoño y el verano y nos sugería le­
vemente el paisaje. Con la serie Ori­
llas , que coincide con los últimos 
años de su vida, parece como si úni­
camente quisiera atrapar en sus lien­
zos el continuo discurrir del río.» 
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Apuntes de un diario 
Del diario que escribió Fernando Zóbel acerca de
 

la realización de sus cuadros sobre el J úcar, proceso que duró
 
casi seis meses, se reproduce un extracto en el catálogo
 

de la expo sición
 

« El tema empezó en Oxford , en junio de /97/ . 
Yo f ormaba part e de un Congreso 
organizado por la Oriental Ceramic Society y 
est ábamos invitados a comer por el Decano 
del Winch ester College. Nos tocó un día 
'inglés', húmedo, cielo gris perla transpa rente 
y vegetación retumbante, saturada de verdes 
y violetas . Comim os en grandes tiendas de 
campaña al borde del lago, y entre el consomé 
y el postre me dibujé varios apunt es a pluma. 
Los apunt es me sirvieron para pintar un 
cuadro en Madrid, El Lago, que no pretendía 
ser más que un recuerdo de colorido (. . .). El 
tema me intrigó (. . .j. La trama agua ­
vegctoci án-riunos-cspacios era, evidentemente, 
riquísima y me interesaba cada vez más. 
Decidí dedicarle el verano entero en Cuenca . 
Sobre todo me seducía estudiar el extrañísimo 
color del Júcar a su paso parla ciudad. 
Paradójicamente , a medida que fu e 
desarrollándose el tema.fui perdiendo poco a 
poco mi interés por el colorido del río, y fui 
interesándome más y más por problemas 
abstractos de estructuración, de contrastes de 
luz y de ritmos producidos al alternar colores 
cálidos y fr ias dentro de una gama muy 
estrecha de valores. 
El desarrollo del proceso , que duró casi seis 
meses, es el tema de este Diario. Creo que 
vale la pena dejar impres o este testimonio de 
las muchas f orma s que hay de construir UlI 

cuadro . 
He tomado centenares de f otos del río desde 
que comenzaron las obras del Museo de Arte 
Abstracto de Cuenca en /963. Al iniciar la 
serie Júcarde cuadros, separé las f otos que 
podían servirme como apuntes. Tengo la 
costumbre de usar la fot ografia como 
extensi ón del dibujo (. . .J. » 
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En los cuatro miércoles de enero 

Pureell y la música inglesa
 
Con motivo del tricentenario de la 

muerte del músico inglés Henry Purcell 
(1659-1695), la Fundación Juan March 
ha programado, para los cuatro miérco­
les del mes de enero, un ciclo titulado 
Purcell y la m úsica ing lesa. Es te 
mismo ciclo, con iguales intérpre tes, 
programa de mano, estudi os críticos, 
notas y otras ayudas técnicas de la Fun­
dación Juan March, se celebra también, 
los día 9, 16, 23 Y30 de enero, en Al­
bacete, dentro de «Cultural Albacete», 
y los días 16, 23 Y30 de enero (no ac­
tuará el cuarto grupo, Zarabanda), en 
Logroño, dentro de «Cultural Rioja». 

El programa en Madrid es e l si­
guiente: 

- Miércoles 4 de enero : El grupo 
La Stravaganza , compu esto por Lui s 
Vincent y Luis Badosa (contrateno­
res), Mariano Martín y Lui s Migu el 
Nova s (flau tas de pico), Vio le ta 
Blanco (c lave) y Francisco Luen­
go (vio la de gamba), interpretará Tr ío 
Sonata en Sol menor, de Daniel Pur­
ce ll; Solo para flauta de pico, de An­
drew Parcharn: Sonata en imitación 
de los pájaros, de William Williams; 
Chacona de «Los Profetas o la Histo­
ria de Dioletian», de Henry Purcell ; y 
Oda a la muerte de Henry Purcell , de 
John Blow. 

- Miérco les 11 de enero: El con­
junto Parnaso Español, compues to 
por Isabel Alvarez (soprano), Itzíar 
Atu xt xa (vio la de ga mba), Daniel 
Car ranza (tiorba) y Jesús Gonzalo 
(c lave y órga no), interp retará arias 
para so pra no y bajo co ntin uo, de 
Henry Purcell. 

- Miérco les 18 de enero: La Ca­
pilla Real de Madrid interpret ar á 
Misa a cuatro voces, de William Byrd; 
Haste thee y O sacrum convivium, de 
Thomas Tallis; The Lord's Prayer, de 
John Sheppard; Hosanna to the Son of 
David, de Thomas Wee lkes; Agnus 

Dei, de Thom as Morley; Rise, heart, 
thy Lord is ri sen, de George Jeffreys; 
y 2 Anthems y Música para el funeral 
de la reina Mary, de Henry Purcel!. 

- M iérco les 25 de enero : El 
grupo Zarabanda , formado por Al­
va ro Marías (nau ta de pico), Ren ée 
Bosch (viola de gamba) y Rosa Ro­
dríguez (clave) , interpretará 6 Mas­
ques, de anónimo inglés; Preludio, Air, 
Hornpipe, Gavota, A new ground y 
Sonata en Re menor Z. 780, de Henry 
Purcell; Greensleaves to a ground, de 
anónimo inglés; Ground, de Thomas 
Toll ett: Gro und, de Godfrey Finger; 
Ground, de John Eccl es; Prelud e, de 
Daniel Purcell ; y Cibell, Sui te para 
clave nº 7 en Re menor, y 10 Theatre 
Tunes, de H. Purcell. 

Los intérpretes 

La Stravaganza, grupo que tra­
baja con instrumentos históricos, fue 
creado en 1979 por Mariano Martín. 
Aborda tanto programas monográfi­
cos muy concretos como de diversos 
estilos. 

Parnaso Español toma el nombre 
del libro de madrigales y villancicos 
que publicó Pedro Ruimonte en 1618. 
Nacido en 1989, es un conjunto vocal 
e instrumental formado por profesio­
nales de gran experiencia en el campo 
de la música antigua. 

Creada en enero de 1992, La Ca­
pilla Real de Madrid es un conjunto 
voca l e instrumental que se dedica a 
la música europea de los siglos XVI 
al XVIII, utilizando instrumentos his­
tóricos o réplica de los mismos. 

Zarabanda fue creado por Alvaro 
Marías en 1985. Su repertorio abarca 
de sd e la música de l Renacimiento 
hasta la del primer clas icismo, aunque 
se centra fundamentalmente en el pe­
ríodo barroco. O 
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Acto de entrega y concierto, en la Fundación 

Premio «Montaigne» 1994 
aCristóbal Halffter 
Otorgado por la Fundación EV.5. de Hamburgo 

El pasado 9 noviembre se celebró en la sede de la Fundación Juan March el 
acto de entrega del Premio Internacional «Montaigne» de Cultura 1994, 
de la Fundación F.V.S. de Hamburgo, al compositor y director de orquesta 
Cristóbal Halffter, por los valores de renovación de su lenguaje musical y el 
contenido humanístico de su obra. Asimismo, se hizo entrega de la beca de 
estudios que lleva aneja el Premio «Monta igne» - y que propone la persona 
premiada- al joven compositor catalán Enrie Riu; y se celebró un concierto 
con obras de Cristóbal Halffter, ofrecido por la violinista Christiane Edinger, 
quien interpretó la Sonata para violín solo (1959), y el Cuarteto Arcana, que 
cerró el acto con el Cuart eto nº 3 (1978). 

El Premi o «Monraigne- lo con ­
cede anu almente desd e 1968 la citada 
Fundaci ón alemana , a través de la 
Universidad de Tubinga, para distin ­
guir a personal idades de la cultura de 
los países europeos de lengua rom á­
nica. «Es ya la quint a vez - señal ó el 
director gere nte de la Fundación Juan 
March, José Luis Yuste, en sus pala­
bras de bienvenida- que este presti ­
gioso premio recae en un español. En 
1971 le fue concedido al poeta Salva­
dor Espríu; en 1976, al profesor Pedro 
Laín Entralgo; en 1982, al arqueólogo 
José María Soler (prem io que fue en­
tregado en es te mismo sa lón de ac­
tos); y en 1988, al profe sor Martín de 
Riquer. El hecho de que este año haya 
recaído en Cri stóbal Halffter, es decir, 
en un compositor, ha s ido especial ­
mente apl audido en esta Fundación, 
una de cuyas actividades más perma ­
nentes y apreciadas es precisamente 
la música . Cri stóbal Halffter es uno 
de nuestros compositores más desta­
cados y más europeos». 

«Este premio Montaigne lo otorga 
una inst itu ci ón que ya form a parte 
con derecho propio del panorama cul ­
tural de nuestro continente . Creada en 

1931 , la Fundación F.V.S . de Ham­
burgo es hoy una de las instituciones 
privadas sin fines de lucro más im­
portantes de Alemania y de Europa , y 
se ha dist inguid o desde entonces en la 
promoción de la cultura y de la uni­
dad europeas. Así, con cede premios a 
personas e instituciones de países de 
habla inglesa, a países del Este, a los 
países de cultura flamenca , escandi­
navos, rusos.. . Bajo las siglas F.V.S., 
que en alemán podrían se r tanto las de 
Freiherr von Stein o las de Friedrich 
von Schiller -las dos grand es figuras 
de la cultura alemana que inspiran su 
trabajo-, se esconde el es fuerzo de 
mucha s personas.. 

Particip aron en este acto el profe­
sor Thomas Oppermann, presidente 
del Patron at o del Premi o «Mo n­
taigne»; el profesor Hubert Dasch­
ner, nacido en Dantzig y hoy resi­
dente en España, anti guo ca tedrático 
de musicología y rector de la Escuela 
Superior de Ped agogía de Friburgo, 
quien pronunció el elogio del pre­
miado; y Wido Hempel, ca tedrático 
de Lengu as Románica s de la Univer­
sidad de Tubinga , quien hizo entrega 
del Premio y de la Beca Mont aigne en 
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representación del presidente de la
 
Eberhard- Karls- Universi tat de Tu­

binga. Asimismo estuvo presente Hel­

muth Toepfer, director de la Funda­

ción F.V.S. de Hamburgo e hijo del
 
creador de la misma, Alfred Toepfer,
 
fallecido hace
 
poco más de un
 
año.
 

El profesor 
Thomas Opper­
mann s ubrayó 
en s u interven­
ción cómo «Es­
paña se encuen­
tra en primera 
línea en los inte­
reses del Premio 
Mo nta i g ne » y 
lo difícil que ha 
sido la elección 
del jurado, «en un país con tan rico 
influjo cultural como es España». 

Música española, europea y 
universal 

El profesor Hubert Daschner pro­
nunció el elogio del músico premiado, 
en el que hizo un recorrido de toda su 
producción musical: «Nacer composi ­
tor y con el apellido Halffter puede ser 
un arma de dos filos ---comenzó di­
ciendo--. Significa, de un lado, crecer 
en un ambiente cultural que generó 
dos grandes compositores: Rodolfo, 
uno de los neoclasicistas españoles 
más importantes , y Ernesto, discípulo 
predilecto de Manuel de Falla; signi­
fica, de otro lado, que un nuevo Halff­
ter, con el nombre de Cristóbal, do ­
tado de un talento extraordinario que 
pronto le aportaría premios, becas y 
encargos, despertará entonces espe ­
ranzas en la trayectoria marcada. » 

«Cristóbal Halffter, compositor in­
dependiente, en los años que van desde 
la Sonata para piano (1951), pasando 
por los Formantes (1961-62) hasta Ani­
llos ( 1967-68), no se dejó llevar por la 
corriente, sino que, firme en su propó­
sito , consiguió la vinculación con la 

Cristóbal HalfTter (derecha) recibe el premio «Monta i­
gne » de manos del profesor Wido Hempel , 

vanguardia europea y el desarrollo de 
una técnica de su tiempo». El profesor 
Daschner destacó algunos rasgos esen­
ciales de la amplia obra del composi­
tor. «Todo lo más tarde, a partir de las 
Cin co Mi croformas para orquesta 

(1959-60), Halff­
ter abandonó el 
terreno de la ve­
nerable tonalidad 
(con s u exposi­
ción y desarrollo 
de motivos y rit­
mos ), dejando 
libre el camino a 
una nueva sono­
ridad . Al renun­
ciar a la tonali­
dad , tuvo, con­
secuentemente, 
que renunciar al 

contenido tradicional, por ejemplo, ele­
mentos programáticoso folclóricos.» Se 
refirió también al grupo de obras que 
desde la cantata Yes, speak out, yes 
«conforman un grupo de 'música com­
prometida' y cuyos títulos, ya en sí, son 
elocuentes : Planto por las víctimas de 
la violencia. Réquiem por la libertad 
imaginada, Variaciones sobre la reso­
nancia de un grito , Elegías a la muerte 
de tres poetas espa ñoles; en total testi­
monio de un artista, que vive su tiem­
po con un espíritu despierto y responsa­
ble y que no quiere callar, igual que sus 
amigos artistas Chillida, Sempere, Lu­
cio Muñoz y Manuel Rivera, a los que 
dedicó un monumento musical con su 
composición para clavecín y orquesta 
Tiempo para espacios». 

«Cristóbal Halffter ha permanecido 
fiel a sus logros técnicos, esto es, la téc­
nica de anillos y la aleatoria controlada, 
con los que siempre descubre nuevas 
sonoridades; reacciona a las preguntas 
aún abiertas de nuestro tiempo; y ha 
permanecido fiel en su camino hacia 
una música que es, en igual medida, es­
pañola, europea y universal.» 

Por su parte, el profesor Wido 
Hempel, quien hizo entrega del pre­
mio, subrayó, entre otros extremos, 
cómo «en las casi tres décadas de his­
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toria del Montaigne, entre los 27 lau­
reados que le han precedido, es Cris­
tóbal Halffter el primero y el único 
representante del reino de la mú­
sica»; y estableció una comparación 
entre el galardonado y el pensador 
europeo que da nombre al premio: 
«Montaigne es uno de los grandes in­
novadores de su época, que estable­
ció una nueva noción de [a individua­
lidad humana, pero lo hizo en un 
diálogo constante con la tradición li­
teraria . Cristóbal Halffter asimiló 
muy pronto los logros de la avant­
garde musical internacional, cont án­

dose desde entonces entre los repre­
sentantes más eximios de la moderna 
música europe a. Admiramos en usted 
a un artista que con su creación musi­
cal ha dado impulsos definitivos a la 
evolución actual y futura, sin dejar de 
estar al mismo tiempo en un fructí­
fero diálogo con la tradición de mu­
chos siglos de cultura española y eu­
ropea.» 

Tras [a entrega de ambos galardo­
nes, los premiados pronunciaron unas 
palabras de agradecimiento. Reprodu­
cimos seguidamente un extracto de la 
intervención de Cristóbal Halffter. 

Halffter: «Alegría, honor ycompromiso»
 
«El hecho de que una Fundación 

cultural alemana escoja entre 
tantas posibilidades que tiene ante sí 
mi labor en el mundo de la música y 
crea oportuno premiarla; que esa Fun­
dación lleve el nombre de Friedrich 
van Schiller, todo un símbolo par a 
aquel[os que amamos la Cultura y la 
Belleza con mayúsculas , la palabra 
bien dicha, la perfección de la forma 
y la hondura del contenido; que este 
premio lleve el nombre de Michel Ey­
quem de Montaigne, otro símbolo 
para aquellos que nos sentimos anti­
dogmáticos y liberales y que vemos 
en este hombre ilustrado de la Europa 
del siglo XVI una figura clave para 
poder resolver [os problemas que hoy 
vuelven a tener actualidad en el viejo 
continente, donde empiezan a vislum­
brarse en el horizonte los nubarrones 
del fundamentali smo político y reli­
gioso, que tanto daño han hecho a la 
evolución de la libertad del pensa­
miento y la cultura ; el hecho de que 
los hombres que me han precedido en 
la obtención del Premio Montaigne 
sean para mí otro símbolo de un saber 
estar en el tiempo en que se vive con 
tan alta categoría humana e intelec­
tual, hombres por muchos de los cua­
les siento una profunda admiración ; 
que esto ocurra aquí, en la Fundación 

Juan March , símbolo también de la 
cultura española de las últimas déca­
das y con la que me unen tantos lazos 
después de una larga andadura con­
junta; el hecho de que músicos ilus­
tres interpreten mi música con cali­
dad, sabiduría y entrega; todo ello 
para hacerme entrega de esta alta dis­
tinción, creo que justifica claramente 
que no encuentre en los fondos de mi 
saber, y sin poder recurrir a antece­
dentes experienciales o genéticos para 
servirme de ayuda, cuál es el camino 
que debo seguir para afrontar de la 
manera más apropiada posible el 
'ahora' en el que estoy . 

Si en mi vida nunca ha existido un 
camino y he ido haciendo ese ' ca­
mino al andar ' , según la frase de Ma­
chado, desde ahora, por un lado, me 
será más fácil encontrar la senda por 
la que seguir luchando por unos idea­
les que están presentes desde el inicio 
de ser conscientemente un ser hu­
mano y desde el principio de mi acti­
vidad creadora , por el enorme estí­
mulo que de ustedes recibo. Pero por 
otro, también desde ahora se me exi­
girá un mayor esfuerzo, un mayor 
compromiso con esos ideales, por [a 
responsabilidad que ante ustedes con­
traigo, al haber aceptado el honor que 
han tenido a bien otorgarme. » O 
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cursos de piano en el Guildhall «Conciertos School of Music. Se dedica 
asimismo a la labor docente . de Mediodía» 

Flauta y piano, piano, canto y LUNES, 23 
piano, y guitarra son las 
modalidades de los cuatro RECITAL DE CANTO Y 
«Conciertos de Mediodía» que ha PIANO, por Peter CIoe (tenor) y 
programado la Fundación Juan Beatriz Lopardo (piano), con 
March para el mes de diciembre obras de Schubert, Schumann, 
los lunes, a las doce horas. La Wolf yBrahms. 
entrada es libre, pudiéndose El tenor alemán Peter Cloe estudió 
acceder o salir de la sala entre canto en Würzburg, Nürnberg, 
una pieza y otra. Munich y Milán; ha actuado como 

solista en distintas obras de 
Haydn, Bach, Handel, etc ., 
dedicándose especialmente al Iied LUNES, 9 
romántico alemán. La pianista 

RECITAL DE FLAUTA Y Beatriz Lopardo inició sus
 
PIANO, por Gustavo Sánchez
 estudios en Buenos Aires y realizó 
López (flauta) y Caridad estudios pianísticos de postgrado 
Galindo (piano), con obras de en la Academia de Música Ferenc 
Guridi, Albéniz, Gurbindo, Falla Liszt de Budapest, además de 
y Borne. participar en cursos en España, 
Gustavo Sánchez cursó estudios Francia y Portugal.
 
de flauta en el Conservatorio
 
Superior de Murcia; en 1991 fue
 
admitido en el Conservatorio de
 
Viena como alumno de Dirección
 LUNES, 30
 
de Orquesta y desde entonces
 

RECITAL DE GUITARRA, por vive en la capital austríaca. 
Daniel Küper, con obras de Caridad Galindo inició sus 
Walton, Ponce, Duarte y Bach. estudios en el Conservatorio de 
Daniel Küper es argentino y, Murcia, ha realizado conciertos 
desde 1979, profesor de la en distintas ciudades europeas y 
cátedra de guitarra en el ha actuado como solista con la 
Conservatorio Municipal Manuel Orquesta de Jóvenes de la Región 
de Falla, de Buenos Aires. Ha de Murcia. 
dado numerosos recitales por 
todo el mundo y ha grabado 
música latinoamericana. 

LUNES, 16 
RECITAL DE PIANO, por
 
Gabriel Loidi, con obras de
 
Schubert y Haydn.
 
Gabriel Loidi inició sus estudios
 
en el Conservatorio Superior de
 
San Sebastián y con 18 años se
 
trasladó a Londres, donde siguió
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España enel piano de Liszt 
Ciclo en el 150 aniversario de su viaje a 
nuestro país 

«Liszt y España» fue el título del ciclo con el que cerró la Fundación Juan 
March sus conciertos de los miércoles en el año 1994. En cuatro recitales de 
piano, del 7 al 28 de diciembre, que ofrecieron Marcelino López Domínguez, 
Adolfo Bueso y Eugenia Gabrieluk (esta última dio dos conciertos), la 
Fundación quiso recordar el ISO aniversario del viaje que el compositor 
húngaro hizo a España (en 1844-45). El ciclo se celebró también en 
Albacete y Logroño, dentro de «Cultural Albacete» y «Cultural Rioja», 
respectivamente, con los mismos intérpretes, programa de mano, estudios 
críticos, notas y otras ayudas técnicas de la Fundación Juan March, 
Antonio Gallego, catedrático de Musicología del Real Conservatorio 
Superior de Música de Madrid , que ha realizado una investigación sobre 
dicho viaje del músico a España, es el autor de las notas al programa del 
ciclo. Reproducimos seguidamente algunos párrafos. 

Antonio Gallego 

«Liszt, precursor del interés europeo 
por España» 
«En octubre de 1844 -hace si- Europa, desde Ru si a a España , de ­

glo y medio- Franz Li szt jando tan profunda huell a. 
llegó a Madrid en una de sus habitua­ Este ciclo present a en sus dos últi­
les gira s de conciertos. Estu vo luego mos recitales toda la obra pian ística 
en Córdoba y Sevilla (dic iembre), vio de Li szt relacion ada con España, 
nacer el nuevo año en Cád iz , pa só tanto la compuesta antes de su venida 
luego sei s semanas en Lisboa (enero como -más importante aún- la que 
y febrero), volvió a España por Cádiz escribió despu é s : la s cinco o seis 
y Gibraltar (marzo), co nt in ua nd o obras que suelen ser relacionadas con 
viaje hasta Valencia (marzo-abril ) y nuestra música han sido aumentadas 
Barcelona, de donde parti ó a finales -tras un minucioso rastreo por la bi­
de mes hacia Marsella. bliografía y bibliotecas y archivos de 

Este viaje se desarroll a en los años toda Europa- ha st a 14. No todas 
fi na les del segundo períod o de los ellas, claro es , son de la misma im­
cuatro que suelen manejar los biógra ­ portancia, e inclu so algunas (simples 
fos Iisztianos: el del pian ismo trascen­ tran scripcione s de o bras ' españo las ' 
dental (S. Sirwell ), e l per íodo del vir­ de otros compos itores) son meras 'cu­
tuos ismo CH. Searl e ), que hab ía riosidades' . El conjunto, aún no defi­
comenzado en 1839 tras la ruptura nitivo, muestra a Liszt como un pre­
con la condesa Mari e d'Agoult y se cursor del inter és europeo por España 
prolongaría hasta 1848, cuando recaló y, a su manera, como un innovador. 
en la corte de Weim ar. Poco s artistas Para valorar estas músicas con el 
conquistaron tan profundamente toda resto del piano de Liszt se ha selec­
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cionado un conjunto de obras relacio­
nadas con la música de su país natal 
(Rapsodias húngara s) y con otras 
obras nacidas de sus ' años de peregri ­
naje' por Europa. 

La s 19 Rapsodias húngaras que 
compuso a lo largo de su vida son el 
mejor, pero no el único, testimonio del 
interés de Li szt por la música de su 
país natal. Liszt no busca en sus Rapso­
dias húngaras sólo el color local. Im­
presionado por los valores libertarios 
de los nómadas gitanos, por su sentido 
de la improvisación y su ausencia de 
normas, busca en ellos la poética musi­
cal de su patria , la epopeya nacional, 
aunque esca samente ligada a lo polí­
tico. En la mayor parte de las Rapso­
dias, el músico se limita a organizar 
materiales de muy diversa procedencia, 
alternando los pasaje s ' Lassari' (lentos) 
con los' Friska' (rápidos) y evocando 
con habilidad pianística la rica sonori­
dad del violín y el cimbalon de los gita ­
nos de su tierra . En vario s conciertos 
de su gira ibérica, Liszt interpretó moti­
vos húngaros y la Marcha Rakoczy, 
evidentemente en versiones anteriores 
-tal vez muy improvi sadas- a las es­
cuchadas en este ciclo . 

Ann ées de p élerinage (Años de pe­
regrinaje) es uno de los conjuntos pia ­
nísticos más im po rt a ntes de Li szt , 
asediado a lo largo de muchos años y 
compuesto de 26 obras de gran ambi ­
ción estética y pianística. Lo que en 
principio constituyó un amplio Album 
de un viajero , compuesto entre 1835 
y 1836 Y publicado en tres bloques en 
Viena y Berlín en 1842, fue luego 
madurado en lo s años de Weimar, 
cuando terminaron s us giras como 
gran virtuoso y se dedicó a meditar y 
a refinar sus ideas. El viajero o el pe­
regrino no se interesa só lo por la na­
turaleza o las costumbres pintorescas 
que puede observar cualquier viajero 
superficial. Liszt se interesa también 
por la historia, las leyendas. la Iitera ­
tura y el arte . Los puntos de partida 
son, pues, muy vari ados y están en la 
onda de la unión de las artes que pre ­
conizaban los románticos. 

La Romanesca de Liszt es un tema 
y variaciones sobre un bajo armónico 
y una melodía que, efectivamente. 
suena a española. y de un gran 'eres­
cendo' virtuosístico. La Rapsodie es ­
pagnole (S . 254), ultimada en 1863 y 
publicada en 1867, es la única pieza 
'española ' de Liszt que ha entrado en 
el repertorio y suele escucharse en 
conciertos, aunque con cierto desdén 
por su excesiva pirotecnia . Es una 
obra pionera en el interés del músico 
por lo español, y en la que Liszt con ­
juga dos visiones de la España musi­
cal: una culta (las folías de España, 
aunque contaminadas por el ritmo del 
bolero) y otra popular, la jota arago­
nesa. 

La obra que cierra el último con­
cierto del ciclo es la más íntimamente 
ligada al viaje de Liszt a España. Es 
bien sabido que en varias ciudades es­
pañolas Liszt hubo de improvisar so­
bre diversos temas españoles pro­
puestos por el público. En 1845. 
todavía en la Península, Liszt com­
puso la Gran Fantasía de concierto 
sobre aires españoles. brillantísima 
obra que no publicó hasta 1887. » O 
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Los días 21 y 22 de enero 

Dos conciertos de música tradicional .
Japonesa 

Coincidiendo con la clausura de la bre, dos conciertos de «Música tradi­
Exposición «Tesoros del Arte Japo­ cional japonesa», que serán ofrecidos 
nés», que está abierta en Madrid en la por intérpretes y con instrumentos de 
sede de la Fundación Juan March ese país: Ishigaki Seizan (shakuha­
hasta el 22 de enero, esta institución chi), Ishigaki Kiyomi (koto) y Mat­
ha programado, en colaboración con sumura Erina (koto). 
la Fundación Japón, para el sábado De la exposición «Tesoros del Arte 
21 y el domingo 22 de enero, a las Japonés» se informa con más detalle 
doce de la mañana y con entrada li- en el apartado de Arte de este Boletín. 

«Conciertos del Sábado» 

Ciclo «Música para tecla, arpa 
y vihuela» 

El 28 de enero se inicia en la las , a cargo de Juan Carlos de 
Fundación Juan March un nuevo ci­ Mulder y Daniel Carranza (4 de 
clo de los «Conciertos del Sábado», febrero); un concierto de Nuria Llo­
dedicado a la «Música para tecla, pis (arpa), Juan Carlos de Mul­
arpa y vihuela». Integrado por cinco der (vihuela) y Presentación Ríos 
conciertos, este ciclo proseguirá los (órgano positivo) (11 de febrero); un 
sábados 4, 11, 18 Y 25 de febrero. recital de arpa, por Nuria Llo­
Abrirá la serie Pablo Cano, con un pis (18 de febrero); y un recital de 
recital de clave (el 28 de enero); y órgano positivo, por Presentación 
seguirán un concierto de dos vihue- Ríos (25 de febrero). 

Los conciertos de los miércoles, 
en Radio Nacional 

Desde el pasado mes de mayo, noro de Radio Nacional de España, 
los ciclos monográficos de concier­ que los conciertos de la Fundación 
tos que se celebran los miércoles en Juan March sean accesibles al pú­
la Fundación Juan March se retrans­ blico que conecta asiduamente dicha 
miten en directo por Radio Clásica, emisora en toda España. 
de Radio Nacional de España, por Los días 4, 11, 18 Y 25 de enero 
un acuerdo establecido la pasada se retransmiten los conciertos que 
primavera entre ambas instituciones. integran el ciclo «Purcell y la mú­
Con esta colaboración se pretende, a sica inglesa», del que se informa en 
la vez que enriquecer el archivo so- este mismo Boletín Informativo. 
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Debates en la Fundación 

El pensamiento, hoy 
Intervinieron Savater y Muguerza, Argullol 
y Valverde, Lledó y Cerezo 
Tres sesiones de debate con el tema El pen samiento, hoy reunieron a los 
filósofos Fernando Savater, Rafael Argullol y Emilio L1edó,en discusión con 
Javier Muguerza, José María Valverde y Pedro Cerezo Galán, respectivamente, 
durante un ciclo que se celebró en la Fundación Juan March los días 
7, 11 Y14 del pasado mes de noviembre. 

El ciclo se organizó en colabora­
ción con la editorial Taurus, que re­
lanzaba por esas fechas su línea de 
pensamiento con los ensayos: La in­
fancia recuperada, de Fernando Sa­
vater, quien intervino con Javier Mu­
guerza el lunes 7; Sabiduría de la 
ilusión , de Rafael Argullol, quien in­
tervino con José María Valverde el 
viernes 11 ; Y Memoria de la ética, de 
Emilio Lled ó, quien intervino con Pe­
dro Cerezo el lunes 14 de noviembre. 

Fernando Savater (San Sebasti án, 
1947) cursó estudios de Filosofía , ha 
sido catedrático de Etica en la Univer­
sidad del País Vasco y actualmente lo 
es de Filosofía en la Universidad 
Complutense de Madrid. Es codirector 
de la revista Claves de razón práctica . 
Tiene una amplia bibliografía, tanto 
académica como de ficción y ensayo 
creativo . Premio Nacional de Ensayo 
1982 por La tarea del héroe, es autor, 
entre otras obras, de Nihilismo y ac­
ción, Panfleto contra el todo, Invita­
ción a la Etica y Ética para Amador. 

Rafael Argullol (Barcelona, 1949) 
es escritor y profesor de Estética en la 
Universidad Central de Barcelona . 
Además de novelas como Lampedusa 
y El asalt o al cielo y libros de poe­
mas, es autor de en sayos como La 
atra cción del abismo. El héroe y el 
único , Giacomo Leopardi: infelicidad 
y titanismo , El territorio del nó­
mada y Tres miradas sobre el art e. 

Emilio L1edó (Sev illa , 1927) ha 
sido catedrático de Fi losofía de las 

Universidades de La Laguna y Barce­
lona, y desde 1978 lo es en la Universi­
dad Nacional de Educación a Distan­
cia , en Madrid. Es inve stigador del 
Wissenschaftskollege, Institute of Ad­
vanced Study, en Berlín. Es miembro 
de la Real Academia Española. Entre 
sus libros figuran Filosofía y Lenguaje, 
La memoria del lagos, El sur co del 
tiempo y Memoria de la ética. 

Javier Muguerza (Coín, Málaga, 
1939) ha sido catedrático de Etica en 
las Universidades de La Laguna y 
Autónom a de Barce lona y en la 
UNED, en Madrid. Primer director 
del Instituto de Filo sofía del CSIC , 
dirige la revista lsegoria. Recientes 
obras suyas son Desde la perplejidad 
y Ethik aus Unbehagen. 

José María Val verde (Valenc ia 
de Alcántara, Cáceres, 1926) es cate­
drático emérito de Estética de la Uni­
versidad de Barcelona y es, además, 
poeta, ensayista y traductor. Es autor 
de Poesías reunidas y Vida y muerte 
de las ideas, entre otros títulos. 

Pedro Cerezo Galán (Hinojosa 
del Duque, Córdoba, 1935) es cate­
drático de Filosofía de la Universi­
dad de Granada y fue profesor en la 
Universidad Central de Barcelona. 
Autor de Arte, verdad y ser en Hei­
degger . Palabra en el tiempo (Poe ­
sía y Filos ofía en Antonio Ma­
chado) , La vo luntad de a ventura 
(aprox imac iones críticas al pensa­
mi ento de Ortega y Ga sset ) y En 
torno a Hegel. 
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La infancia recuperada
 
Ja vier Mu guerza.-Yo no me 

cuento , me apresuro a decir , en tre 
esos lectores de Sa vater que le dice n 
----él confiesa que no sab e interpretar 
muy bie n si eso es un halago-- qu e 
desde La inf ancia recuperada no ha 
esc rito na da compara ble. A mí , por 
una perversa deformac ió n profes io­
nal, me ha interesado el Savater filó­
sofo a palo seco, que en su ca so es 
un a con d ic ión que peri ód icamente 
ponen en duda en este país. En un li­
bro co mo este que nos ocupa, y que 
no es es trictamente de fil osofía, está 
ya en embrión el Sa vater de La tarea 
del héroe , pongo por caso, puesto que 
aunque é l quiera ser muchos -y a ve­
ces, incl uso, lo co ns igue-, para bien 
o par a mal tam poco deja de se r uno. 

Cua ndo Savat er me envió, en su 
momento , su Etica para Amador, le 
puso por ded icatoria: «A mi ado les­
ce nte maduro favo rito» , que era un 
cert ificado de que e l «peterpanisrno» 
de uno no res ultaba tod avía de l tod o 
indecoroso. De todos modos , co mo 
puntua liza en el pró logo a la segunda 
ed ic ión, las lecturas de que se hac e 
eco nuestro libro de hoy no son lectu ­
ras infan tiles , s ino que se trata de lec­
turas de ado lescencia. A Sav ater y a 
mí no nos sepa ra, ni mu ch o menos, 
una ge nerac ión --esos qu ince años 
en los que Ort ega c ifraba una gene ra­
ción-, pero la mitad de esos años ya 
sería un mund o entre niños. 

No es toy tan seguro , pues, de que 
nu estras viv en c ias infantiles hayan 
sido las mismas. Sin embargo, me re­
co nozco en casi todas las expe riencias 
de lector que el libro de Savater nos 
transmite, empezando por las aventu­
ras de Guillermo Brown. El libro de 
Sava ter encie rra una es pléndida anto­
logía de esa s experienc ias, en la que, 
claro es tá, fa ltan libro s y per so najes, 
puesto que no hay cabida para todos , 
pero son toda s las que están . 

Fernando Sa vater.-¿Qu é pued o 
decir de un libro que para mí ha se­

lIado en c ierta form a mi destino lite­
rario? Yola esc ribí como una espec ie 
de desca rgo de conciencia - si me 
per mi ten el lainismo-. Por ent onces, 
hace más de veinte años , no me atre­
vía, en co nve rsac iones sobre escri to­
res «serios», a introduc ir autore s que 
me gustaba n, a dec ir que hab ía otros 
libros. Entonces no se llevaba lo na­
rrativo. Así que siempre tuve mal a 
co nc iencia de no hab er defend ido a 
mis propi os amigos literarios. Por eso 
hice e l libro para de alg una mane ra 
af irmarlos. Una bibli oteca es una in­
mensa fa rm acia, qu e tiene rem ed io 
pa ra mu ch os tipos de enferme dades. 

Escribí, pues , pa ra reiv ind icar a 
esos doctores, s in ningu na pret ensión 
de crítica literaria, po rque nun ca he 
soportado la crítica literari a. El libro 
es se nc illamen te una dec laración de 
amor, de en tusias mo, de amor inge ­
nuo, y hasta tal punt o lo fue que fue 
cons iderado por mu ch os com o una 
dec larac ión de odi o a todo lo que no 
fuera n esos libros. Y no es as í. Yo he 
prac ticado otros muchos autore s. aun­
que no saquen piratas .. . 

La moral del héroe 

Javier Muguerza.-Me permito 
señalar dos hechos obvios: uno, que 
los textos de q ue habla este libro son 
rel atos, y dos, que sus pro tago nistas 
so n héro es. Son ést as dos circunstan ­
c ias que alientan en é l no só lo su pro­
ba da capacida d de evocació n, s ino 
que asi mismo desafían su capac ida d 
de refl exión filosófica y éti ca. Y po­
dríamos preguntarnos : ¿es lo mi sm o 
el punto de vista del héroe, de que ha­
bla Savate r, que lo que llam an los fi­
lósofos el punto de vista mor al? 

Lo qu e dis ting ue al héroe de los 
c uentos de los suj e to s morales co­
rrientes y molientes no es que el hé­
roe triun fe inva riablemente y los otros 
no. Los cue ntos no s ie mpre acaban 
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con el triunfo del bien. Y, en defini­
tiva, la moral del héroe, en Sava ter, 
no se reduce a una vulgar ética del 
éxito, aunque tampoco se abandone a 
la glorificación literaria del fracaso . 
Savater se inscribe en una trad ición 
de pensam iento de raíz nietzscheana 
entroncada con otra muy españo la, 
como es la orteguiana, y para la que 
la man ifestación prim aria de l fenó­
meno moral sería aquella que se tra­
duce en expres iones como ' andar con 
la moral alta' o ' tener mucha moral' , 
que es lo que caracteriza al temple in­
desmayable del héroe de los cuentos. 

Pero yo me preguntaría si es to 
agota el ámbito entero de la moralidad, 
y tengo mis dudas al respecto, puesto 
que la moralidad así entendida podría 
predicarse tanto del cabaJJero de la vir­
tud como de un club de fútbol de mi 
tiempo, el Alcoyano... Y aún tengo un 
ejemplo mejor. Comparto con Savater 
su predilección por un autor alemán de 
novelas del oeste, muy leído en nues­
tra época, Karl May. Pues bien, me re­
confortó un buen día enterarme de que 
e l fi lósofo a lemán Ern st Bloch, de 
quien ambos hemos sido devotos lec­
tores, aseguraba deberle a Karl May la 
forja de su propio código moral, aun­
que no me hizo tan feliz saber que Hi­
tler, a su vez, presumía de haber for­
jado en aq ue Ilas nove las lo qu e é l 
llamaba pomposamente sus más pro­
fundas convicciones morales. 

¿Descalifica esta coincidencia a la 
moral heroica? Evid ent ement e, no. 
Per o lo q ue s í se despren de de la 
coincide ncia es que dicha moralidad 
no es sino la manifestación primaria 
de la moralidad, lo que se llama «pro­

tamaral», la estofa moral de la que to­
dos, en cuanto hombres, estamos he­
chos, pero sobre la que se pue den 
luego incrustar, como si se tratara de 
un acerico, muy diferentes y contra­
puestos contenidos morales, y hasta 
alguno que otro francamente inmoral. 

Fernando Savater.-Estamos ha­
bland o de la moral entendi da en el 
sentido de l coraje, del afán de vivir, 
de sacar le más jugo a la vida, que es 
lo que para mí siempre ha sido la mo­
ral. No he ten ido int er és por otra 
forma de moral más que por la moral 
que permite vivir más y vivir mejor, 
en el sentido de más plenamente, más 
humanamente. 

Yo en esos libros admiraba el que 
estaban llenos de vida, no había lan­
guidez, que es lo que me abur ría tanto 
de la novela contemporánea. En Ste­
ve nso n no hay languid ez. Parafra­
seando a Roben Graves , se podría de­
cir que los héroes de esas novelas no 
toman postre, viven con plenit ud. Y 
eso me fascinaba y me pareció que te­
nía una importancia moral, cosa que 
descubrí, por cierto, mientras escribía 
el libro. Esa moralidad primaria es 
una es tra tegia para vivir mejor, y a 
partir de ahí uno puede empezar a re­
flexionar qué significa vivi r mejor , 
cómo se puede vivir mejor. 

Pero si no se tiene esa estrategia vi­
tal, si no tiene ese contenido, si es un 
puro formalismo, nunca me terminará 
de parecer moral; a veces ético, sí, en 
el sentido pro fes ional del térmi no. 
pero no moral. En esas narraciones se 
ve esa nervatura moral que tiene la ac­
ción, pero también su ambigüedad. 

La admiració n que tiene Jim Haw-

J a vier Muguerza y Fernand o Savarer. 
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kins por John Silver, en La isla del te­
soro, proviene de que Silver es un 
personaje diabólicamente vivo; y no 
porque le parezca a Hawkins bien 
todo lo que hace Silver, que es, desde 
luego, un pirata, un asesino, un perso­
naje sin escrúpulos. Pero , por otra 
parte , Jim ve en él cosas admirables, 
ve en él una posibilidad de apoyo a la 
vida mayor, a veces, que en otros per­
sonajes más oficialmente buenos que 
le acompañan. 

Esta ambigüedad proviene del he­
cho de decir: ¿no puede existir un tipo 
de vitalidad que, en sí misma, ya esté 
ayudando a, digamos, devolvernos la 
confianza en la vida, aunque lo que 
haga la persona, esa persona modé­
lica, con su vitalidad, no sea lo que 
nosotros queremos hacer? Es decir, 
Jim aprende de Silver a vivir para vi­
vir de otra manera; es fundamental 
que Jim conozca a Silver para que él 
pueda vivir de otra manera. Eso es un 
poco lo que existe en la narración. 
Eso es lo que decía Spinoza, que 
tanto el impulso hacia el bien como el 
impulso hacia el mal brotan de una 
misma raíz, de apego a lo vital. 

Yo no tengo ninguna pasión, me 
apresuro a decirlo, porque los jóvenes 
lean los mismos libros que me gusta­
ron a mí. En eso discrepo de quienes 
están muy de acuerdo con los libros 
de los que yo hablo en La infancia re­
cuperada, pero luego les parece ya, 
por ejemplo, Tolkien, a quien no lo 
leyeron de jóvenes, no tan bueno 
como aquellos otros, yeso porque lo 
han leído de mayores. Y es que no 
son capaces de pensar que en la época 
de ellos se rechazaba a Salgari, que 
era un autor de masas -fue el primer 
autor que en Europa vendió un millón 
de ejemplares-o En su época, sí, se 
le despreciaba, pero si a uno le gustan 
estos autores, uno no puede juzgarlos 
con esa mirada de adultos. 

Es como si uno va a ver Parque Ju­
rásico como si fuera a ver Ordet, de 
Oreyer, y dice , naturalmente, que «es 
peor que la de Dreyer», claro, y ade­
más no salen dinosaurios. Esa pérdida 

de la mirada de lo que busca un ado­
lescente, o un lector en posición de 
adolescente, aunque no lo sea, es lo 
que he pretendido brindar en La infan­
cia recuperada : cuál es la mirada que 
disfruta con un determinado tipo de 
narraciones , aunque luego, juzgados 
con otros baremos, con otros criterios, 
no tengan una calidad literaria, es de­
cir, de experimentación verbal, de jue­
gos de formas , de trucos narrativos, de 
profundizaciones y psicologías diver­
sas . Yo creo que hay un punto de vista 
con el que se puede disfrutar de esos 
relatos, de esas películas, pero no es el 
único. Supongo también que algunos 
estamos más predispuestos a ese 
punto de vi sta , porque tenemos un 
fondo, no sé, más patéticamente pueril 
y por eso tenemos más capacidad para 
disfrutar esas cosas. A mi hijo Ama­
dor, que tiene 20 años, le gustan ahora 
todas las películas que yo detestaba a 
su edad : le gusta Antonioni, Berg­
man ... y si ve algunas de estas pelí­
culas en las que salen vaqueros, abor­
dajes, dinosaurios, es porque le animo 
a verlas , aunque no le entusiasmen. La 
infancia recuperada en aquella época 
tuvo el interés de ir a contracorriente, 
de modo un tanto intempestivo. Dio 
pie a que muchos reconocieran que se 
divertían con aquellas novelas y aque­
llas películas. 

Por otro lado, yo destacaría del li­
bro, veinte años después, la declaración 
de amor a la lectura que todavía está 
vigente. La lectura como placer, como 
seducción y también como perdición. 
Los niños que leíamos sin parar hemos 
salido un poco tarados en muchas co­
sas. La lectura nos ha quitado muchas 
cosas, nos ha encerrado en una serie de 
opciones muy limitadas. Pero nos ha 
dado tantas cosas; sobre todo, una con­
vicción de que la lectura era, y es, una 
cosa fundamentalmente placentera. 
Esto es lo que yo quisiera reclamar, 
que la lectura ha sido para muchos no 
una forma de aprender y de formar 
nuestro espíritu crítico, sino que es algo 
mejor que la vida: leer era mejor que 
vivir. Lo pensábamos. 
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Sabiduría de la ilusión
 
José María Valverde.-Alguna 

vez he dicho ya que en la produ cción 
de Argullol se cumple lo que Walter 
Benj amin, habl ando de Proust, esta­
bleció como el gran imperativo for­
mal de la literatu ra del siglo XX : que 
cada obra invente un nuevo género y 
lo deje agotado , abol ido, irrepetible. 
Benj amin, en un artículo sobre Karl 
Kraus , ofreció una ilustración bíblica 
par a esa idea, si n duda recordando 
una imagen , la del Angelus Novus del 
dibujo acuarelado de Paul Klee que 
había comprado: decía que, según el 
Talmud, los «cánticos nuevos» ento­
nados ante el Señor en los cielos su­
pondrían para cada uno de e llos la 
creación de un «ángel nuevo », irrepe ­
tible , que dejaría de existir después de 
entonar su canto -no importa si se 
extinguía sintiéndose «acusador, que­
joso o jubiloso»-. 

Claro está que ese impe rativo lite­
rario de invent ar un nuevo género en 
cad a obra no s ig nif ica autorizar la 
falta total de forma ; al contrario , 
obl iga a crear en cada caso una cohe­
rencia interna más orgánica y rigurosa 
que cuando se descansa en la aplica­
ción de fórmul as prefabri cadas. 
Cierto es que los editores, los libreros 
y los bibliotecarios no tienen más re­
medio que segu ir aplicando sus clasi­
ficaciones; en el caso de Argullol, con 
paradojas tales como que un libro­
diálogo suyo , con Eugenio Trías, El 
cansancio de Occidente , vaya in­
cluido en una serie de ficción narra­
tiva, mientras que , en la misma edito­
rial , su sorprendente poema cósmico 
en prosa El fin del mundo como obra 
de arte se hay a incluido inevitable­
mente en la serie de «Ensayos». 

Ese libro, preci samente, marca, a 
mi juicio, el extremo hasta ahora en 
esa invención suya de géneros litera ­
rios -lo cual, a ciertos lectores pere­
zo sos, no les moverá a conceder su 
máxima aprobaci ón, al requerir un 
mayor trabajo, una mayor colabora­

ción creativ a del lector con el autor- o 
Pero, más o menos, siempre se da en 
ArgulloI esa irrepetibilidad genérica 
-que no es simplemente formal : a 
nadie se le ocurre hoy día separar las 
formas de los contenidos-o 

En la variopinta dimensión que en 
él cabe reun ir bajo la etiqueta de «en­
sayo» cabe recordar que fue preci sa­
mente en la primera época de Taurus 
donde apareció su primer libro, El hé­
roe y el único, sobre tres grandes poe­
tas románt icos: Keats, Holderlin y Leo­
pardi; allí, partiendo de la amplitud de 
ese término «ensayo», creaba una for­
ma person al e intran sferible , sin dig­
narse tomar en cuenta los habituales 
imperativos culturales en el modo de 
referencia y exposición --con un tono 
ni académico ni lírico ni técnicamente 
filosófico-. 

Rafael Argullol.-Qu isiera decir, 
yo también, algo sobre lo que Val­
verde llama «superación de géneros» 
de cada libro mío o lo que yo llama­
ría, más bien, «experimento de ámbi­
tos expresivos» en algunos de mis li­
bros. Y quisiera explicarlo porque en 
mi caso esto ha llam ado a ciertos 
equívocos y me ha suscitado no diría 
problemas, pero sí c ie rtas perpleji ­
dades. 

En principio, no parece del todo 
evidente que alguien pudiera hacer in­
cursiones en distintos ámbitos litera­
rios , y a mí me parece que sí, y ade­
más hay una larga tradición, tanto 
antigua como moderna, en la que las 
incursiones en los distintos ámbitos 
literarios es tá bien prob ada. Pero, por 
razones que tal vez sería largo anali­
zar, parece ser que en la cultura espa­
ñola -reciente, al menos- no acaba 
de comprenderse; e incluso llega a 
suscitar discusiones sobre si la litera­
tura es una literatura de ideas, si la li­
teratura es una literatura pura. En to­
dos esto s años, en los que he ven ido 
publicando, he escrito libros que han 
sido etiquetados en distintos géneros. 
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Así que valdría la pena, tal vez, refe­
rinne al porqué lo he hecho y, en de­
finitiva, cuál es mi intenciona lidad. 

Debo reconocer que lo que más me 
gusta, desde el punto de vista de la es­
critura, es lo que ya hace unos años 
definí com o «escritura transversal», 
es deci r, un tipo de escritura que no 
tiene por qué encerrarse en el co rsé 
que los manuales o los círcul os aca­
démicos otorgan a los distintos géne­
ros. Acepto, evidentemente, e l hecho 
de que haya expresiones literarias que 
se circunscriben a esos géneros. Para 
mí la literatura, e incluyo el ensayo, 
es como un archipiélago, es decir , que 
tien e distintas isla s, y cad a una de 
ellas tiene una autonomía . Por eso, es 
verdad que en momentos determina­
dos uno viaja o pasea más po r una 
que por otra isla, pero el conjunto de 
esa unidad sería la literatura. 

He intentado siempre un tipo de re­
lación con la escritura que no tuviera 
que responder a cánones ortodoxos . 
Naturalmente eso es algo que he ido 
com prendi endo tam bién co n el 
tiem po. Cuando era muy joven, mi 
acercamiento a la literatura obedecía 
a los géneros; luego progresivamente 
fui publicando libros catalogado s con 
distintos géne ros. pero en cuyo conte­
nido yo creo que ya desbord aba ese 
tipo de etiq uetas. Por ejemplo, val ­
verde ha citado uno de esos primeros 
libros, que para mí significó un hito 
muy importante, pues quizás fue un 
libro decisivo en mi trayectoria, y que 
es El héroe y el único. 

y aunque, evidentemente, el libro 
podr ía ser calificado de ensayo o de 
ensayo filosófico-literar io, en ese li­
bro la escritura hacía varia s derivas 
en un sentido narrativo y en un sen­
tido poético. Posteriormente, en cada 
uno de mis libros, esa escritura trans­
ver sal ha ido tomando, pien so que 
con mayor o menor éxi to, determina­
das cristalizaciones. Es verdad, como 
ha recordado Valverde, que el experi­
mento más audaz en esa dirección fue 
un libro que salió en una colección de 
ensayo, pero que se subtitulaba «re­

lato», que para algunos fue una repre­
se ntació n teatral y otros aludi eron a 
su contenido poético, y que fue El fin 
del mundo como obra de arte. 

El hecho de que mereciera distintas 
aproximacio nes ya era un poco una 
respuesta al objetivo que yo perseguía. 
Por tanto, desde el punto de vista for­
mal, mi ideal es esa «escritura trans­
versal», pero en mi caso esa escritura 
tamb ién qui siera superar esa dicoto­
mía, bastante incomprensible, entre lo 
que a veces unos se obstinan en llamar 
literatura pura y otro s, literatu ra de 
ideas. Dicotomía. por otro lado, insta­
lada en ciertos momentos de nuestra 
cultura, pero que yo dir ía que tienen 
un peso específico o un centro de gra­
vedad lejano en nuestra tradición. 

De hecho, pienso que siempre ha 
habido una cierta dificultad en conge­
niar el mundo del conocimiento y el 
mund o de la sensación. Esto ya se 
origina en Platón, enorme literato él 
mismo, pero que. sin embargo, con su 
equívoca condena de los artistas y de 
los poetas, o de ciertos poetas, a parti­
cipar en la «ciudad idea l», en cie rto 
modo sentó -y si no él, sí sus inter­
pretad ores posteriores- una cie rta 
base sob re e sa co ntrad icc ión de l 
mundo del conocimiento y de la sen­
sac ión. Siem pre me ha llam ado la 
atención que en el centr o de las rei­
vindicaciones de algunos de los gran­
des renacentistas, Leonardo da Vinci, 
por eje mplo, e staba e l reivin dicar 
para e l arte una función de co noci­
miento. Más allá del problema de los 
géneros, o más allá de determinados 
prejuicios, pienso que forma parte de 
nuestra razón occ idental esa di ficul­
tad por llegar a producir una simbio­
sis ent re esos dos ámbitos. 

Ironía sobre la ironía 

José María valverde.-Tal vez 
es tas cosas con venía decirla s pa ra 
ace rcanos a Sabiduría de la ilusión . 
que, en parte porque algunas de sus 
piezas se escribiero n respondien do a 
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determinados requenrmentos, no pa­
rece, a primera vista, tan formalmente 
original como otros libros de Argu­
1101: de hecho, su novedad formal 
consiste en renunciar más que otras 
veces a hacer llamativamente visible 
esa novedad, en lograr una máxima 
nitidez expresiva, casi funcional, in­
cluso pedagógica en el mejor sentido 
de la palabra, sin abandonar la unidad 
básica de es ti lo que él no pierde en 
todos sus avatares; una base de voz 
no muy «moderna», sino de cierta 
gravedad contenidamente trágica, con 
renuncia al humor, pero no a la ironía, 
aunque poniéndola en sordina. 

En todo caso, cabe decir que aquí 
Rafael Argullol -sobre todo, en los 
cinco primeros de los quince 'escena­
rios' de que se compone el libro­
pone sus cartas sobre la mesa con la 
mayor claridad. En efecto, en su 'Pró­
logo: de la tragicomedia moderna' no 
está sólo analizando nuestra época, 
sino dejando entrever su propio 
ánimo. Nuestra época no puede reci­
bir, sin más, el alto y clásico califica­
tivo de 'trágica', porque es radical­
mente 'irónica', categoría ésta que los 
románticos pusieron en el centro de 
sus análisis estéticos y en buena parte 
de sus obras, pero que hoy día se ha 
elevado al cuadrado, como' ironía so­
bre la ironía'. 

Esto, dicho sea de paso, aunque 
pueda asumir cierto tinte nihilista 
-acaso también en una lectura par­
cial de la propia obra de Argullol-, 
podría tener, para algunos, cierto sen­
tido positivo, liberador, incluso de 
apertura a lo trascendente: Eugenio 

d'Ors, en un soneto al Espíritu Santo 
que, no sé por qué, escribió en fran­
cés, empezaba diciendo: «O Saint-Es­
prit, 6 suprerne ironie» .... 

Este es un libro, en fin, que no se 
complace, con briJJante acomodo 
masoquista, al modo del «pensa­
miento débil», en el dolor universal 
que afronta, sino que al fin resulta 
íntimamente rebelde, con una oscura 
raíz de esperanza que sabe que no 
debe saber ni aun preguntar qué es lo 
que espera. 

Rafael ArgulloI.-En algún mo­
mento de Sabiduría de la ilusión sale, 
y en algunos libros anteriores tam­
bién, mi visión de la filosofía, que es 
distinta naturalmente de otras visio­
nes de la filosofía. Para mí la filosofía 
sigue teniendo valor en lo que yo creo 
que es el sentido original de la filoso­
fía. Y en ese sentido original, a mí 
siempre me ha llamado la atención la 
unidad entre pensamiento y existen­
cia. No es cierto que la filosofía, 
como se ha visto quizás a través de 
clisés modernos, fuera algo teorético. 
Siempre he creído que el famoso «co­
nócete a ti mismo», que procedería de 
elementos de sabiduría popular y mi­
tológica, implicaba no una acumula­
ción de erudición (ya decía Heráclito 
que la mucha erudición no produce la 
comprensión), sino que el conócete a 
ti mismo tenía mucho de concíliate 
contigo mismo. Tenía mucho de lle­
gar a una conciliación del hombre con 
la vida, con la existencia. Por eso el 
pensamiento siempre ha estado muy 
vinculado a lo que sería la experien­
cia. 

Rafael Argullol y José María Valverde. 
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Memoria de la ética
 
Pedro Cerezo.-Memoria de la 

ética es un conjunto de diferentes ensa­
yos, cuyo núcleo central está dedicado 
a la filosofía moral de Aristóteles, en 
una lectura a la vez comprehensiva y 
actualizadora, y se abre y cierra con 
perspectivas hacia dos horizontes com­
plementarios, el de la moral heroica en 
el mundo homérico y el de la moral de 
Epicuro. Emilio L1edó se muestra en 
esta obra, como en todas las suyas, en 
su genuina personalidad filosófica, un 
amante de la cultura clásica. Este amor 
a los clásicos significa para él replan­
tearse los eternos problemas que dan 
que pensar al hombre, y hacerlo en un 
régimen de disciplina y exigencia. En 
segundo lugar, se muestra en él como 
un genuino humanista, y entiendo por 
tal a quien busca la significación viva 
de la cultura en función de los proble­
mas que acucian al hombre de hoy, y 
se esfuerza de este modo en promover 
la causa de la dignidad humana. Por 
último, se lo puede reconocer en su ge­
nuina vocación profesoral, de un hom­
bre que vive sobre el supuesto de la 
palabra y cree en ella como una fuerza 
de transformación. Para todos los que 
nos dedicamos a la filosofía , Emilio 
L1edó es una referencia ejemplar por 
su modo no sólo de hacer, sino, más 
radicalmente aún, de estar en la filoso­
fía o de vivir filosóficamente. 

El término memoria ha aparecido 
ya en algún otro libro de Emilio L1e­
dó, como Memoria del logos . En Me­
moria de la ética se repite con mucha 
frecuencia: hacer memoria. constituir 
la memoria , elegir la memoria. ¿Se 
trata de la memoria entendida en un 
sentido psicológico o más bien exis­
tencial? ¿Qué tiene que ver esto con la 
hermenéutica y la conciencia histó­
rica? ¿Qué sentido tiene la expresión 
paradógica «futuro de la memoria»? 
¿Mera actualización del pasado o en­
sanchamiento de su horizonte? 

Emilio L1edó.-Somos memoria. 
y no sólo somos memoria de lo que 

hemos sido, sino también de lo que 
nos constituye esencialmente, que es 
el lenguaje. Utilizamos un lenguaje 
en el que estamos, que nos precede y 
es nuestra memoria; y en cada mo­
mento de nuestra existencia construi­
mos la inmediata memoria de la res­
puesta concreta a una pregunta. 

Pedro Cerezo.-Es evidente la 
importancia de la palabra en Emilio 
L1edó. Yo diría que predomina in­
cluso la palabra oral sobre la escrita. 
¿De qué lado te inclinas tú en el de­
bate platónico entre la palabra y la es­
critura? 

Emilio L1edó.-Creo que la pala­
bra hablada tiene que ver con la vida 
y la escrita tiene algo que ver con la 
muerte. Gracias a la palabra escrita, 
alguien en el futuro dialogará contigo 
o simplemente te escuchará. Aunque 
Platón acusa de simulacro yeco al 
lenguaje escrito, parece que, a pesar 
de las limitaciones que posee la escri­
tura, nos sirve para dialogar. Esa 
muerte como oralidad se convierte en 
creación del futuro como memoria y 
como posibilidad de diálogo. Son , 
además, dos temporalidades distintas: 
la temporalidad viva y latiente del 
lenguaje mientras yo estoy hablando, 
y la temporalidad lenta (cuando leo y 
releo), y más elaborada, que gana en 
solidez y en ambigüedad, la de la pa­
labra escrita. Y enlazamos con el gran 
tema de la ética griega: la paideia, la 
educación. El lenguaje , para la educa­
ción griega, es spermata (semillas) . 

Pedro Cerezo.-Un hilo constante 
en tu obra es el hermenéutico de que 
el ser se constituye en el decir. Dicho 
aristotélicamente, ¿en qué sentido en­
tendemos el bien ? El lenguaje es, 
pues, lugar y sedimento de experien­
cia, lugar de instalación en la reali­
dad. Una experiencia comienza a for­
mar mundo cuando es dicha, opera 
por el mero hecho de ser dicha. Cen­
tral en tu obra es el análisis del len­
guaje moral aristotélico. 
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Pero en el lengu aje tamb ién se nos 
enmascara y se deforma la experien­
cia . Somos palab ra, pero esta palabra 
nos viene muchas veces viciada, ad­
ministrada desde instancias ajenas al 
hablante . ¿Cómo resolver esta aporía? 
¿Bas ta el mero aná lis is lingüístico? 
¿Cómo orientarno s en esta trampa del 
lenguaje? 

Emilio L1edó.-Volvemos a la 
paideia, a la educación . Está de moda 
la « teo ría de la re cepción ». Hoy, 
cuando el enorme volumen de infor­
maciones que nos acosa no nos per­
mite construir nuestra receptividad, 
nos asfixia, no nos dej a pen sar, yo 
creo que uno de nuestros problemas 
es hacernos bueno s receptores: poder 
criticar la información que recibimos. 
La construcción de la recepción es 
importantísima y se relaciona con la 
mentira o la verdad del lógos . Porqu e 
no hay que olvidar que éste tambi én 
nos engaña y nos tergiversa. 

Pedro Cerezo.-¿Ha de ser, pues, 
día-l ógos o lógos compartido a través 
de los cam inos habitu ales? ¿Se puede 
dialogar realmente hoy? 

Emilio L1edó.-Hay muchos ene ­
migos del diálogo. Lo primero que te­
nemos que aprende r es a dialog ar con 
nosotros mismos. A construir nuestra 
propi a posibilidad de recepción. No 
olvidemo s que el bien es un bien apa­
rente , un pha enomenon agath án , en el 
sentido etimol ógico de la palabra, un 
bien que se nos presenta, que se nos 
aparece; no hay un bien absoluto. El 
bien no es un bien en sí, sino un bien 

en mí: yo me hablo a veces con pala­
bras engañadoras para justificar ese 
bien como «mi bien». Lo s hombres 
somos seres en medio del mundo y es­
tamos atravesados por flechas de len­
guaje, de comunicación, de afectos. Y 
acomodamos esa mediación a un len­
guaje que nos conviene. De ahí que 
muchas veces el lenguaje sea vacío o 
hipócrita. 

Pedro Cerezo.-y ¿cómo no en­
gañarnos? Parece que Platón decía 
que en el bien es en lo que nadie se 
engaña. Como si hubiese un cierto 
instinto de lo que es bueno. Pero 
¿cómo no engañamos, si el bien es lo 
que se nos presenta y lo hace con tan­
tas mediaciones sociales, culturales? 
Engañarnos en el plano práctico es 
falsificar la vida, es un fraude que nos 
hacemos a nosotros mismos. ¿Existe 
algún criterio para salir a flote en me­
dio de la perplejidad? 

Emilio L1edó.-Tendiendo a ser 
aristos oen el sentido de «el mejor» . 
Mediante la comunicación. He tenido 
grandes problemas, a veces, con el 
vocabulario aristoté lico . No me he 
atrevido a traducir algunos vocablos y 
he preferido conservar el término 
griego, para dejar resonar toda su se­
mántica. Así, por ejemplo, con éthos . 
y es que es la primera vez que se 
pone en palabras las experiencias de 
los seres humanos sobre el bien y el 
mal , la justicia, etc. No he alcanzado 
a reproducir esa riqueza y frescura en 
muchos casos. La palabra éthos es 
«guarida» del animal, el lugar al que 

Emilio Lled óy Pedro Cerezo. 
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acude a refu giarse. Es la costumbre, 
lo repetitivo. Esto es lo que late en el 
concepto de ética: lo que hace s tú y Jo 
que hace la colectividad. 

Es curioso que la pal abra «ética» 
como disciplina filosófica no exista 
en Ari stóteles. Lo que nos muestra 
hasta qué punto su saber era un saber 
en marcha , un saber haciéndose . De 
ahí el palpitar y frescura de ese len ­
guaje rebo sante de vida. 

Pedro Cerezo.-Con frecuencia te 
refieres a la «solidaridad», pero esta 
idea parece más estoico-cristiana que 
propiamente aristotél ica. ¿En qué re­
lación está la sol idaridad con la idea 
de ph ilautta o amor a sí mi smo en 
Aristóteles? 

Emilio L1edó.-Qui siera resaltar 
el concepto de phitautia de Aristóte­
les, el amor a uno mismo. La philia 
(entrega, amistad, comunicación afec­
tiva) recorre toda la ética griega, pero 
Aristóteles es el gran descubridor de 
que el motor que pone en contacto a 
los sere s humanos, además del /ógos, 
es el sentimiento, el querer al otro. Y 
esto es algo que brota de la natura­
leza , como lo es el amor a uno mis­
mo . Pero nosotros no nos queremos 
con esa ceguera de la naturaleza, sino 
que nos queremos como «mi smidad», 
y por eso tenemos que ser memoria. 
Si no hemos construido un OIltÓS, una 
philautia que tenga coherencia y ho­
nest idad , no podemos amar a los de­
más. 

Pedro Cerezo.-Es eJ autos , la 
per sonalidad de uno mi smo, lo que 
mediatiza el amor a sí con el amor a 
los dem ás, la solidaridad con los 
otros . Ambos conceptos se rel acio­
nan , pues : la philautia y la ph ilanth ­
rop ia o so lida ridad, concepto éste que 
tú subrayas mucho en tu obra. 

Emilio L1edó.-El descubrimiento 
de la alteridad es esenci al. En el des ­
cubrimiento de la philía se descubre 
el propio ego; en la propi a subjetivi­
dad est á la relación, la tensión con el 
otro , y, por tanto, hay que org anizar 
la solid aridad y la colectividad. Aris­
tótele s dice en uno de sus texto s que 

«en el fondo nadie querría tener todo 
si estuviera solo». 

Pedro Cerezo.-Hoy, qu e as isti­
mos a una degradación e instrumenta­
lización del lenguaje, ¿cómo autenti­
ficar las palabras? ¿Cuál sería la tarea 
de la filo sofí a, de los intelectuales, en 
esta situ aci ón de deterioro del len­
guaje? ¿Cómo sa lvar las palabras para 
que nos sa lven? 

Emilio L1edó.-No circulando ex­
cesivamente por las autopi sta s de la 
información que nos asfixi an y no 
nos dejan pensar. Volviendo conti ­
nuamente a l diálogo y evitando lo 
que yo llamaría los remolinos de la 
conciencia, que todo lo absorben ha­
cia un mi smo centro; manteniéndo­
nos vivos. 

Pedro Cerezo.-¿Por qu é y para 
qué se filo sofa hoy? ¿Por qu é se es­
cribe? En toda esta crisis que estamos 
viviendo hay una profunda cri sis del 
escritor. ¿Cómo autentificar una pala­
bra que pretenda ser filosófica? 

Emilio L1edó.---Como yo no tengo 
la respuesta, vue lvo a escudarme en 
Aristótele s, cuando dice que «todos los 
hombres aman por naturaleza el sa­
ber», Todos somos filósofos, pequeños 
hermeneutas . Siempre estamos inter­
pretando. Unos piensan apoyándose en 
una tradición y otros en su «yo», en su 
situación personal. Y hay unos , llama­
dos intelectuales o filósofos, o simple­
mente profesores, que no sólo respon­
den al porq ué se fi losofa de sde el 
propio y solitar io «yo» , sino que reco­
gen toda una tradición de pensamiento. 
Ese es nuestro oficio, y no por ello so­
mos ni más ni menos filósofos que el 
campesino. El ser humano tiende por 
naturaleza al saber, y el día que deje­
mos de hacerlo ya no seremos hom­
bres. Por eso hay que mantener fresca 
la cultura literaria en el mundo de la 
tecnología. La cultura de las letras, la 
memoria colectiva, el diálogo con los 
demás a travé s de los libros. El día en 
que dejemos de amar las letras, el len­
guaje que nos ha legado una tradición , 
regresaremos de nuevo a mirar las 
sombras en la caverna. O 
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Revista de libros de la Fundación
 

Número 81 de «SABERlLee»>
 
Artículos de Martínez Cachero, Antonio 
Colinas, López Estrada, Benito Ruano, Ramón 
Pascual, García Doncel y López Piñero 

En el núme ro 8 1, correspondiente 
al mes de enero, de «SABER/Leer», 
revista crítica de libros de la Funda­
ción Juan March , colaboran los profe­
sores de literatura José María Martí­
nez Cachero y Francisco López 
Estrada, el escritor Antonio Colinas, 
el historiador Eloy Benito Ruano, los 
catedráticos de Física Teórica Ramón 
Pascual y Manuel García Doncel y 
el catedrático de Historia de la Medi­
cina José María López Piñero. 

Al ocuparse Martínez Cachero de 
la obra poética de la romántica Caro­
lina Coronado, se plantea dónde de­
bería coloc arse a aquélla dentro de la 
poesía del siglo XIX. 

Antonio Colinas se felicita de que 
la abundante obra publicada en perió­
dicos del escritor gallego Alvaro Cun­
queiro se es té recogiendo en libro, 
salvando así esos escritos de la inevi­
table dispersión. 

López Estrada da noticia del es­
fuerzo llevado a cabo por la Asociación 
de Directores de Escena por editar un 
buen número de obras dramáticas, 
además de sus memorias, de Carla Gol­
doni en el bicentenario de su muerte. 

Eloy Benito Ruano comenta dos 
notables y recientes síntesis sobre la 
obra política y cultural de Alfonso X el 
Sabio, que son producto de la constante 
renovación de la ciencia histórica. 

Ramón Pascual se ocupa de un li­
bro que trata de resolver alg unos 
enigmas del mundo subatómico refe­
ridos a la masa. 

García Doncel escribe acerca del 
diálogo teológico-científico, y lo hace 
a partir de una obra que considera 
fruto maduro de dicho diálo go , y en 
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la que colaboran físicos, filósofos y 
teólogos . 

López Piñero, por último, se inte­
resa por un análisis acerca del impe ­
rial ismo científico, que sigue siendo 
un aspecto central de la relación entre 
ciencia y poder político. 

Marisol Calés, Alfonso Ruano, 
Emma Fernández, Gómez Merino y 
Francisco Solé ilustran el número con 
trabajos encargados de forma expresa. 

Suscripción 

SABER/I.eer se envía a quien la 
solicite, previa suscripción anual de 
1.500 ptas. para España y 2.000 para 
el extranjero. En la sede de la Fun­
dación se puede encontrar al pre­
cio de 150 ptas. ejemplar. 
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A lo largo de 1994 

Más de 600 científicos 
participaron en13 
reuniones internacionales 
Además, se organizaron seis conferencias 
públicas sobre temas biológicos 
Durante 1994 el Centro de Reuniones Internacionales sobre Biología, del 
Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, organizó un total de 13 
reuniones científicas, a las que asistieron 269 científicos invitados y 335 
participantes seleccionados, estos últimos entre 587 solicitantes. De este 
conjunto de investigadores, 207 eran españoles y 397 extranjeros de 
diversas nacionalidades. También se organizaron seis conferencias públicas 
sobre distintos temas biológicos, dos de ellas en conexión con una de las 
reuniones antes citadas. 

De cada una de esta s reuniones se shop » sobre Molecular Mechanisms 01 
publicó un opú sculo con los resúme­ Ma crophage Acti vation). 1994. «Inmu­
nes de las contribuciones presentadas nology Today» 15/3, 100-102. 
por [os científicos participantes. Apro­ - Dickerson, R. E.; Goodsell, D. 
ximadamente 400 ejemplares de cada S.; Y Neidle, S .: « oo . the tyrannie of 
una de estas publicaciones se repartie­ the la ttice oo . » (« workshop» so bre 
ron gratuitamente entre los laborato­ DNA-Drug Interaetions). 1994. «Proc. 
rios que trabajan en tomo a los proble­ Na!. Acad. Sci . USA» 91 , 3579-3583. 
mas biológicos discutidos en la - Campos-Ortega, J. A.: «Cellu­
reunión correspondiente. lar Interactions in the Developing 

Varias revistas científicas interna­ Nervous Systern of Drosophila» (so­
cionales de gran difusión (C eU, Na­ bre el «workshop» del mismo título). 
ture, Neuron) han envi ado en cinco 1994 . «Ce [[» 77, 969-975. 
ocasiones a su s representantes para - Lewin, B .: «C h ro rna tin and 
participar en la s reuniones durante Gene Expression: Constant Questions, 
1994. La revista Scien ce , que recien­ but Changing Answers» (oworkshop» 
temente ha abierto en Europa una sobre Chromatin Structure and Gene 
nueva delegación editorial, celebró en Expression) . 1994. «Cel1» 79, 397 -406. 
el Centro el pasado 21 de noviem­
bre, y tal como se refleja en las pá­
ginas siguientes de este Boletín 
Informativo, un acto organizado 
con el Consejo Superior de Inve sti­
gaciones Científicas. 

A [o largo del año las reuniones 
organizadas por el Centro han ins­
pirado o han sido analizadas en los 
siguientes artículos: 

- Celada, A. y Nathan, C: «Ma­ Los Premios Nobel de Medicina 1985, M. S. Brown 
y J. L. Goldstein, participaron en uno de los ciclos 

crophage activation revisited» (owork- de conferencias del Centro en 1994. 
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Instituto Juan March 
de Estudios e Investigaciones 

CENTRE FOR INTERNATIONAL MEETINGS ON BIOLOGY 
1995 MEETINGS SCHEDULE 

DATE MEETING SUBjEcr ORGANIZERS 

13-15 Fcb""'Y Flower Development 

(,.7March 

27 FelrlMarch Cellular snd MoIccula.r MectWJisms in 
Beha,iour 

lmmmodeñcenccs ofGenetíc Origin 

8-101>1:11' 

24-26ApriI 

27-1f! March MoIerula.r llasís rOl Bíodcgr.Idatiort or 
PoIIuunl.S 

Nud~r Oncugenes andTtWCIÍplion 
Faaors inHenulopoietic CdIs 

'I1trtc-dirnensiona1 SCruClUre el 
BioIogical Macro!oolerules 

22-24 M,y SClUClUre. Funaion aod ConlroIs in 
Mirrobi.1J Divi.sion 

5-7 )une 

19-21 June 

Molecular BioIogy and Pa<IqJhysiology 
or Nilric 0xicIc 

",mive Gene AaMlion byCdI Type 
Specifk T13n'OÍplion Fmors 

9-11 October 

25-27 Sepicmber ~'K CeH RcreplOlS alld Rcrognilion 01 
theMJpr Hislocompatibility Compk:x 
Antigen.\ 

~folccula.r Mechanisms In,ol""d inEpuhelial 
Cell Differenl~ti<Jn 

13-15 ~ovemlxr S",t<hing Tr.m<ctiptioo inDevelOpmenl 

27-?!) Novernber GProb."¡ns: SuueturJI Features 300 their 
lnvolvement intheRL-gul,,,Oll ofCell Gro"th 

AH meeungs willtake place 00 !hepremses of lhe Inllitmo juanMatch 

Castclló, 17 

Tclephone: }1.¡..ij;.4240 

fax: 3'1-1·57(,3-120 
2i1)(J6 ~la uriu (Spain) 

J P. Beltrán. Irtslituto de Biología MoIooJlar yCelular de Plant.s. Val,nc~. 

E. Caen. JOM lnnes Centre. NQfV.oich.
 
z... Sdiwarz-Sommer Max-Planck-Institut furZüchtungsforschung. Kóln.
 

A. Fenús, Instiruto Cajal. ~drid. 

M. Hei<énberg. Tbeodor-Boveri-Inshur fur BioOlissen.lcha~en . WÜrWulg. 

A. Amaiz. Hospüal Vniversiwio ·12 deOcubr... Madrid. 
A. Fisber. Hópilal desEnfants Mala.des. Paris, 

J L Raroos. E=ión Experimenlal dellaidín. Granada. 
K.N.Turunis. GBF-N,tiO!lJI Center 01 BioIcdinology. B13UJl.1ChOleig. 

J león.F,rultad deMedicina.Sarl!>.ndcr_ 
R.fuenman. Fred HUlchinson üncer Reseal(h Ceraer, Seank:. 

J M.MalO. 1n.'ltIu1O deInvCSligaciooes Ili<midias. Madrid. 
T.B1undcU. BiIkbc<k Coll<ge. London. 
M. Rico. Irtslilutode E<tlUClU13 de la. I>tueria. Madrid. 
M. Manína Ripoll. Irtslituto deQuímic:l-r6ica ROCl.IOiano Madrid. 
M. V"ocenle. Centro deInv<lligaciones Biológicas. Madrid. 
LRcthHeld. Uni«rsity 01 Connecrirut Heallh Cenler. Farminglon. 
J Ayala..Centro de1li<JI~ MoIooJlar. Madrid. 

S. lamas. Centro de Inv""igacione> Biológicas. Madrid. 
T. Michel. Harvard McdiCll Scltool. Boson 

M. Karin. School ofMedicine. Unil'crsity ofC:ilifom~, San Diego. 
R. Dílauro. S!azion< ZooIogic:l Anlhon Dltom. Napoli, 
p. Santisleb:m. Insl'uto de In'CSligaciollL~ Bíootédias. M,drid 
J.L Casnllo. Centro delliok'Ría MoIerular. Madrid. 

J.Slrnmingel. Hsrvard Oni,crsity. Camhridge. 
L Mordl3. ISlituto l\\a7.ionalc perlaRicerca sul Canrru. Genm:J.. 
~t lópez-Bc<er. Hospital de la. Princesa. Mauoo. 

F. X. Real. In:;tituto Municipal de lnvesigaoón ,Ilédicl. IJ:¡l(e!<Jn¡¡. 
A. Z..-eibaum. INSERM O178. ViIl~uif. 

H. Beug. lnsnute ofMolcrula.r ~Jthologl'. Wien. 

B Lewin. CeU (~mhnuR" ,llA. 
M. Beato I.M1Phlhpp,·lnil·""i!JL ,ltuhlllK 
J. MolIoltll. (xnlO ' de~ 1I1 rr"iJ ~k,lt'(ula.r..Iburid 

D. F. C. Clark. A:lrhu' l:ni\eoilj·. 
J. C. lacal. In\liWIO de ln\·t:'il l!lflciun~ lJi<-lIti,Jic;L,. ~1;ldriJ. 

¡W1GSlIS 

Calendario de encuentros organizados para 1995 por el Centro de
 
Reuniones Internacionales sobre Biología, dependiente del
 

Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, reproducido de la
 
revista Nature, del 3 de noviembre de 1994.
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El acto se celebró el 21 de noviembre 

Situación actual y futuro 
de la ciencia española 
Con la colaboración del CSIC y la revista Science 
En un acto conjunto, que tuvo lugar el 21 de noviembre y que organizaron 
el Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (CSIC) y la American Association for the 
Advancement of Science, se presentó la edición europea de la revista 
Science, órgano de la citada American Association, y se pasó revista a la 
situación actual y al futuro de la ciencia española. 

En dicho acto intervinieron Juan 
March, presidente del Instituto Juan 
March de Estudios e Investigaciones; 
Francisco J. Ayala, profesor en la 
Universidad de California en Irvine y 
desde comienzos de 1994 presidente 
de la American Association for the 
Advancement of Science, quien habló 
de «La ciencia española actual y su 
expansión durante la última década»; 
José María Mato, presidente del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, quien se ocupó de «El fu­
turo de la ciencia en España»; y Ri­
chard B. Gallagher, editor en Es­
paña de la revista Science, quien 
habló de «Science Magazine, the Eu­
ropean initiative». Se clausuró el acto 
con un recital de música española 
(obras de Fernando Sor, Isaac Albé­
niz y Manuel de Falla) para dos guita­
rras, que interpretó el dúo formado 
por Carmen Mª Ros y Miguel Gar­
cía Ferrcr. 

El presidente del Instituto Juan 
March de Estudios e Investigaciones 
subrayó, en sus palabras de presenta­
ción del acto, el interés de la Funda­
ción Juan March desde siempre por el 
área de investigación médico-bioló­
gica , que se plasmaba, entre otras rea­
lizaciones, en las casi 600 becas con­
cedidas hasta 1980 en este campo de 
investigación. 

« H a s t a 
1970 -dijo­
las investiga­
ciones promo­
vidas por la 
Fundación 
Juan March en 
el campo de la 
Biología esta­
ban incluidas 
en un solo 
grupo con las Juan Mareh Delgado 
Ciencias Médi­
cas. En 1970 se creó un departamento
 
específico para la Biología, y dentro
 
de él se inició en 1972, y con inde­

pendencia de las becas ya tradiciona­

les, un llamado 'Plan Especial de Bio­

logía' que duró hasta 1980.»
 

En 1981 se puso en marcha, por 
cuatro años (prorrogado otros cuatro 
más, es decir, hasta 1988), el «Plan 
de Biología Molecular y sus Aplica­
ciones», en el que se concedieron 
139 becas para el extranjero, 34 para 
España y 19 ayudas para estancias en 
España de científicos con residencia 
en el extranjero. Después vendría el 
«Plan de Reuniones Internacionales 
sobre Biología» (1989-1991), con 
30 reuniones científicas (works­
hops y cursos teóricos) , además de 
los ciclos de conferencias públicas 
que se vienen desarrollando desde 
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1982, Yen las que han participado 56 
conferenc iantes, entre ellos 22 Pre­
mio s Nobel. 

Desde enero de 1992 funciona el 
Centro de Reuniones Internacionales 
sobre Biología, dentro del Instituto 
Juan March de Estudios e Investiga­
ciones. En los tres años transcurridos 
desde entonces «es te nuevo Centro 
- seña ló Juan March- ha organi­
zado 40 reuniones sobre los más di­
versos temas básicos de Biología, obte­
niendo un progresivo reconocimiento 
de la comunidad española e internacio­
nal. Que es, seguramente, la razón de 
que hoy nos reunamos en esta sala». 

«Muchos -agregó-- nos han pres­
tado en estos años su inestimable con­
sejo , orientando nuestros criterios y 
apoyando nuestras decisiones. En el 
momento presente , componen el Con­
sejo Científico del Centro los doctores 
Miguel Beato , Sydney Brenner, Anto­
nio García Bellido, Francisco García 
Olmedo, César Milstein y Margarita 
Salas .» 

Una década de progreso 

Apoyándose en gráficos, esquemas 
y cifras estadísticas, Francisco J. 
Ayala se ocupó de [a situación de la 
ciencia española. «De 1982 a 1992, el 
gasto esp añol en [+0 (Investigación y 
Desarrollo) pasó de 96 a 530.000 mi­
llones de pesetas , correspondiendo a 
una inversión del doble en términos 
del PIB , pasando del 0,48 al 0,90% 
(la cr isis económica ha detenido, des­
dichadamente , este crecimiento du­
rante los dos últimos años). Los resul­
tado s de este aumento en la inversión 

han sido espec­
taculares . La 
producción de 
artículos cien­
tíficos durante 
el mismo pe­
ríodo se ha 
cuadrupli ­
cado, de 
3.900	 a 
14.000.» 

« E l aumento 
de la producción 
científica en Es­
paña no refleja 
simplemente un 
fenómeno univer­
sal , s ino que es 
desproporcion a­
damente mayor 
del que ha ocu­
rrido en el resto 
del mundo . La FranciscoJ.Ayala 
producción cien­
tífica representaba menos del 1% de
 
la mundial en 1984; para 1992 re­

presenta el 2%. Esta duplicación re­

lativa de la producción científica
 
española ocurre también en compara­

ción con países industriales particu­

lares. » 

«La cuestión que se plantea es si el 
aumento ha ocurrido no sólo en nú­
mero , sino también en calidad; es de­
cir, en términos del reconocimiento 
que los científicos mundiales dan a los 
trabajos españoles. El 'Instituto for 
Scientific lnforrnatiori' ha formulado 
y documentado medidas de la impor­
tancia de los artículos científicos, 
como lo que se llama ' impacto ' de un 
artículo, que se mide por el número de 
trabajos científicos que lo citan. El nú­
mero de citaciones de artículos de 
científicos españoles ha aumentado 
notablemente a partir de 1981.» 

«No hace falt a , sin embargo, ser 
muy astuto para darse cuenta de que el 
progreso de la última década no im­
plica que Españ a se haya puesto al co­
rriente de otros países. Realzar algu ­
nas de las deficiencias españolas 
ayudará a identificar las corrientes ne­
cesarias. Las deficiencias comienzan 
con los niveles de inversión, que es el 
2,02 del PIB de promedio para la UE, 
mientras que es sólo el 0,9% del PIB 
en España (si la voluntad política 
existe, esto pudiera llevarse a cabo en 
la década próxima de manera como se 
dobló el nivel de inversión en la dé­
cada pasada).» 

«Otra deficiencia es el número de 
científicos e ingenieros, que en España 
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representa el 1,4 por cada mil habitan­
tes (1,9 en la UE y más del doble en 
EE.UU . y Japón ). La deficiencia en el 
número de investigadores está rela­
cionada con la deficiencia en el nivel 
de inversión económica. En España , la 
industria y otros sectores, y también las 
fundaciones y otras entidades no lucra­
tivas, adolecen de falta de tradición en 
la inversión y en la investigación.» 

«En definitiv a, el progreso seria ma­
yor si se proveyera a todas las universi­
dades e instituciones de investigación 
con recursos suficientes; se dotara a las 
instituciones de gran excelencia con re­
cursos extraordinarios; y se identificara 
las instituciones cuyo nivel se aproxi­
mara a las de gran excelencia, prove­
yéndolas de recursos adicionales.» 

El futuro de la ciencia 

«Si queremos 
conservar -señaló 
José María Ma­
to, presidente del 
CSIC- y mejorar la 
posición que ahora 
ocupamos en la 
ciencia hasta colo­
carla en una situa­
ción de liderazgo 
europeo y, a la vez, 

José Maria Malo pretendemos que la 
investigación con­

tribuya decidid amente al desarrollo so­
cial y económico de España, en el fu­
turo se han de orientar los esfuerzos 
hacia los siguientes objetivos: A) Man­
tener el apoyo a la investigación básica 
desde las agencias y organismos guber­
namentales de fomento de la I+D. B) 
Estimular las relaciones entre la 
investigación y el entorno socioeconó­
mico. en part icular las empresas. C) 
Formar los mejore s científicos y tecnó­
logos de Europa . D) Participar activa­
mente en la revisión de la política de 
investigación europea» 

«E l presupuesto de I+D para el 
próximo año demuestra un decidido 
apoyo desde la Administración a la 

investigación básica en España. Con 
independencia de la responsabilidad 
que tiene la Administración de impul­
sar la investigación básica , es necesa­
rio revisar la actividad investigadora 
de las instituciones científicas espa­
ñola s. Mientras en Estados Unidos la 
investig ación y el desarrollo aplicado 
patrocinado por la industria es la 
parte predominante de las inversiones 
en I+D -más del 70%-, en España 
las empresas sólo financian el 48%. » 

Libertad y responsabilidad 
científica 

Por su parte. Richard B. Galla­
gher , director de la revista Science en 
Europa, explicó que esta revista, que 
publica semanalmente la American As­
soc ia t io n for the Advancement of 
Science, «juega un papel importante en 
el seno de la comunidad científica y en 
la interacción entre ciencia y socie­
dad ». Con respecto a la nueva oficina 
abierta por la revista en Europa, con 
sede en Cambridge, Gallagher señaló 
que «la re spuesta de la comunidad 
científica ha sido muy positiva. Hoy, 
uno de cada cinco trabajos que pu ­
blica Science procede de Europa, y 
esta proporción parece seguir aumen­
tando . Los principales objetivos de la 
AAAS son promover el trabajo de los 
c ientíficos, facilitar la colaboración 
entre ellos , fomentar la libertad y res­
ponsabilidad científicas y contribuir a 
mejorar la eficacia de la ciencia al ser­
vicio del bienestar social. Science se 
fundó en 1880 por Thomas Alva Edi­
son, habiendo 
expandido nota­
blemente desde 
entonces su ra­
dio de lectura y 
habiéndose lle­
gado a convertir 
en la publica­
ción científica 
de mayor pre s­
tigio en el mun­
do».O Richard B. Gallagher 
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Reunión internacional
 

Estructura de la cromatina.~ ~. y expreSlOn gemca 
Entre el 26 y el 28 de septiembre de 1994 se desarrolló el workshop titulado 
Chromatin Structure and Gene Expression (<<Estructura de la cromatina y 
expresión géníca»), que fue organizado por A. Wolffe (EE.UU.), M. Beato 
(Alemania) y F. Azorín (España). Hubo 2S ponentes invitados y 22 
participantes, provenientes de distintos países. 

Hace veinte años , Komberg descu­
brió que el ADN en las células se en­
cuentra asociado a un conjunto de 
proteínas básicas (histonas), for­
mando una estructura denominad a 
nucleosoma . En cada nucleosoma, 
una región de ADN de aproximada­
mente 200 nucleótidos de longitud se 
encuentra enrollado, a modo de sole­
noide, sobre un núcleo de ocho histo­
nas. El nucleosom a constituye un pri­
mer nivel de organización del ADN . 
Sucesivos enrollamientos dan lugar a 
estructuras más o menos compactas. 
El caso extremo lo constituye la hete­
rocromatina , en la que el ADN se en­
cuentra empaquetado a varios niveles, 
dando una estructura altamente com­
pacta. 

El descubrimiento del nucleosoma 
planteó dos imp ortantes cuestiones. 
En primer lugar , s i el ADN se en­
cuentra empaquetado o íntimamente 
unido a las historias. ¿cómo pueden 
acceder a é l las numerosas enzimas 
que constituyen el aparato de tran s­
cripción? En segundo lugar, el hecho 
de que existan zonas más o menos 
compactas de la cromatina, ¿no cons­
tituye en sí mismo un mecanismo de 
regulación, que inhibiría la expresión 
de genes situados en zonas altamente 
empaquetadas (heterocromatina), per­
mitiendo la expresión de aquellos ge­
nes situados en zonas más accesibles? 
Los avances realizados en los últimos 

veinte año s han permitido resolver al­
gunas de las preguntas y, al mismo 
tiempo, han creado otras nuevas. 

Parece claro, hoy día, que la es­
tructura del nucleosoma no consti ­
tuye un obstáculo para la transcrip ­
ción . La RNA polimerasa parece 
inducir un de splazamiento temporal 
del nucleosoma. el cual vuelve a 
unirse al ADN inmediatamente des ­
pués. Es más, la transcripción no pa­
rece requerir la di sociación del octá­
mero en sus componentes. Sin 
embargo, el hecho de que el nucleo­
so ma no sea un obstáculo para la 
transcripción no quiere decir que no 
afecte a este proceso . Modificaciones 
en las subunidades de histona, como 
la acetilación del extremo N-termi ­
nal, pueden provocar una activación 
de la expresión génica. 

La posición de la cadena del ADN 
respecto al nucleosoma puede descri ­
birse de do s formas distintas. En pri ­
mer lugar, es posible estudiar la po ­
sición lineal de la cadena respecto al 
núcleo de histon as ; e n segundo lu­
gar, la posición rot acional describe 
la orientación de la doble hélice res ­
pecto a la superficie del octámero. El 
lado de la hélice unido a las proteí­
na s resulta menos accesible que el 
otro, lo cual puede se r un factor im­
portante para la unión de determina­
das proteínas que regulan la trans­
cripción. D 
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Sernin~osdelCentro 
de Estudios Avanzados 
La intersección de la ciencia y la ideología en los debates sobre población y 
demografía; la organización del trabajo en la empresa, en los Estados 
Unidos; y un seminario metodológico sobre las encuestas y los cuestionarios 
cerrados en la investigación sociológica fueron los temas abordados en tres 
seminarios impartidos en el Centro de Estudios Avanzados en Ciencias 
Sociales, respectivamente, por Jay Winter, catedrático de Historia de la 
Universidad de Cambridge (Inglaterra) (el 25 de mayo pasado); Paul 
Osterman, profesor de Recursos Humanos y Dirección de Empresas en la 
Sloan School of Management, del Massachusetts Institute of Technology 
(Estados Unidos) (el 19 de mayo); y Robert Fishman, Associate Professor of 
Sociology y Fellow del Kellog Institute, University of Notre Oame (Estados 
Unidos) (el 26 de mayo). Oe ellos se ofrece seguidamente un resumen. 

¡ay Winter 

Ciencia e ideología en los
 
debates sobre población
 

La intersección de la Para Jay Winter, la his­
ciencia y la ideología en los toria de Europa entre los 
debates sobre población y años 1960y 1990viene ca­
demografía suele tener un racterizada por la concate­
marcado carácter político. nación de estas cuatro 
Las cuestiones relacionadas variables, y esto ha contri­
con la demografía son buido a transformar la de­
siempre controvertidas, y mografía en una ciencia al­
más hoy en día, al haber he­ tamente ideologizada. 
cho aparición una serie de Cualquier debate sobre 
problemas nuevos que afectan muy es­ cuestiones demográficas parte hoy día 
pecialmente al continente europeo. En­ de la problemática planteada por los 
tre ellos cabría destacar los siguientes: bajos índices de natalidad en Europa, 
a) el alto e impredecible nivel de los medidos habitualmente a través de di­
movimientos migratorios; b) el bajo versos índices de fertilidad. Según 
índice de fertilidad en Europa desde uno de ellos, el índice de fertilidad de 
los años sesenta, que contrasta con una cohorte o generacional , que mide el 
masiva inmigración; e) la inestabilidad número de hijos vivos por cada mujer 
e incertidumbre políticas, que suponen nacida en una fecha determinada en el 
el replanteamiento de cuestiones polí­ país , en la práctica totalidad de los 
ticas fundamentales, como la búsqueda países europeos no alcanza el nivel de 
de la identidad nacional; y d) la varia­ 2.1, considerado como el mínimo ne­
bilidad e inseguridad en los niveles de cesario para garantizar la reproduc­
crecimiento económico, patentes en la ción generacional. 
actual crisis económica. Además de este índice, hay otras 
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formas de medir la fertilidad feme­
nina: la tasa de fertilidad total, por 
ejemplo, un indicador coyuntural que 
mide la fertilidad total de un período 
año a año, y según la cual Francia ha 
pasado de un 2.48 en 1970 a un 1.78 
veinte años más tarde. 

Ambos índices muestran, por 
tanto, una clara tendencia decreciente 
en cuanto a las tasas de fertilidad fe­
menina; sin embargo, hay que desta­
car que el primero de los índices se­
ñalados no tiene en cuenta la 
descendencia de las mujeres inmi­
grantes , por lo que suele arrojar cifras 
más bajas aún de fertilidad . 

Es precisamente esta importante 
cuestión sobre cómo medir la fertili­
dad la que, implícitamente, dio lugar 
a un amplio debate en Francia entre 
los científicos y demógrafos sociales 
en el seno del Instituto Nacional de 
Estudios Demográficos (lNED) . El 
escándalo estalló a raíz de un estudio 
publicado por Gérard Calot, director 
del INED, en el que , a partir de los 
datos sobre fertilidad en Francia, abo­
gaba por una política marcadamente 
pronatalista, Este estudio y, en gene­
ral, la actitud a favor del incremento 
de la natalidad, bastante común en 

Paul Osterman 

Francia, fueron duramente criticados 
por Hervé Le Bras, también pertene­
ciente al Instituto, sobre la base de 
que se encontraba ideológicamente 
sesgado. Le Bras iba más allá en sus 
críticas al considerar que la ciencia de 
la demografía tenía orígenes y conno­
taciones públicas fascistas, y ponía de 
relieve el «disfraz» científico de que 
se dotaba a la disciplina al no tener en 
consideración el uso de los distintos 
índices y medidas de fertilidad. 

Para el profesor Jay Winter, la de­
mografía tiene hoy en día un carácter 
ciertamente ideológico, debido a la 
conjunción de las variables mencio­
nadas al comienzo, entre las que se 
destacaban no sólo el descenso en las 
tasas de fertilidad, sino también la 
inestabilidad política y económica, así 
como [os movimientos migratorios. 

Jay Winter es catedrático de 
Historia en la Universidad de 
Cambridge y Fellow del Pembroke 
College, Cambridge (Inglaterra). 
Director del Centro de Investigación 
del Museo de Historia de la Primera 
Guerra Mundial, en Francia, 
pertenece a la Royal Historical 
Society y al Centre tor Economic 
Policy Research, de Londres. 

La organización del trabajo en la 
empresa, en Estados Unidos 

En los Estados Unidos calidad de esos empleos no 
existe en la actualidad un induce al optimismo. Por 
profundo debate en tomo a una parte , la desigualdad 
la gestión del trabajo en el económica no ha hecho 
sistema productivo ameri­ sino crecer en los últimos 
cano. Si bien en los últi­ años. 
mos veinte años se ha Esta divergencia con­
experimentado un alto cre­ duce a pensar que existe 
cimiento del empleo -la una relación de intercam­
población ocupada ha pa­ bio (trade off) entre la can­
sado de un 65 % a suponer un 72 % de tidad y la calidad de los puestos de 
la población en edad de trabajar-, la trabajo. En contra de este dilema se ha 
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situado el presidente Clinton, quien se 
muestra convencido de la compatibili­
dad entre creación de empleo y calidad 
del mismo: hay un high patli que per­
mite la creación de empleo neto «de 
calidad». El profesor Osterman está de 
acuerdo con esta posición y la de­
fiende recurriendo al ejemplo japonés, 
cuyo éxito se basa en una mejor ges­
tión de trabajo que les ha permitido si­
multáneamente una alta productividad 
y la estabilidad en el empleo. Es, pues, 
un éxito reconocido por los propios 
productores de coches americanos, 
quienes en los últimos tiempos han tra­
tado de imitar los éxitos nipones. 

Por tanto , los Estados Unidos se 
enfrentan a un dilema: optar por el 
«camino alto» mediante la introduc­
ción de los nuevos métodos, o conti­
nuar creando empleo a base de preca­
rizar las condiciones laborales. 

Osterman considera que la literatura 
académica sobre el mercado de trabajo 
sigue basándose en la imagen tradicio­
nal, «fordista», del trabajo: salarios rí­
gidos, jerarquía de mandos y forma­
ción en el inter ior de la empresa; un 
sistema que se está poniendo en tela de 
juicio por el proceso de reestructura­
ción industriaJ actual. La realidad, con 
la creciente inestabilidad de los puestos 
directivos y las nuevas técnicas de sub­
contratación o de alquiler a través de 
agencia, va por delante de la teoría. 

Seguidamente, Osterrnan analizó 
los resultados de una encuesta que ha 
realizado acerca de los diferentes ti­
pos de gestión de trabajo, para medir: 
1) el grado de penetración de los nue­
vos métodos de gestión del trabajo en 
las empresas americanas, esto es, el 
porcentaje de empleados que parti­
cipa realmente en estos nuevos méto­
dos; y 2) si existe un tipo determinado 
de empresa «innovadora». Se eligió a 
tal fin una muestra representativa de las 
empresas privadas americanas con más 
de 50 empleados. Entre los empleados, 
Osterman escogió los core employees, 
que suponen el grupo más numeroso de 
los que no pertenecen a la gerencia de 
la empresa. Dado que no hay una clara 

definición de cuáles son los «sistemas 
de alto rendimiento», ellos eligieron 
como representativos cuatro: los equi­
pos de autogestión, los círculos de cali­
dad, la rotación de puestos y el total 
quality management. 

Anteriormente se consideraba que la 
utilidad de estos métodos era escasa, 
pero los datos muestran que el 40,5% 
de las empresas cuenta con equipos au­
togestionados. Respecto al segundo ob­
jetivo --obtener un retrato-robot de las 
empresas innovadoras-, la encuesta 
considera que los establecimientos que 
con mayor frecuencia recurren a méto­
dos de alto rendimiento reúnen las si­
guientes características: son estableci­
mientos de reciente creación, inmersos 
en el mercado internacional, filiales de 
grandes empresas, en sectores de alta 
tecnología y que cuentan con sistemas 
de apoyo a los empleados. 

Osterman destacó la novedad que 
supone que el Gobierno federal se 
preocupe por la calidad de la gestión 
del trabajo y se halle embarcado en 
una campaña de promoción de los 
nuevos métodos . El Gobierno ha ela­
borado tres tipos de acciones: 1) la 
creación de Tech nology Extension 
Centers que asesoren a las pequeñas y 
mediana s empresas respecto a la 
adopción de estos métodos; 2) cam­
bios en aquellos aspectos de las leyes 
laborales que obstaculizan tal adop­
ción; y 3) persuadir a los empresarios 
de que la introducción de los sistemas 
de alto rendimiento supondrá benefi­
cios para sus empresas a medio y 
largo plazo. 

PaulOsterman, Ph. D. porel 
Massachuselts Institute ofTechnology 
(MIT) en Economíay Estudios 
Urbanosy Planificación (1976), es 
profesorde Recursos Humanos y 
Dirección de Empresas en la Sloan 
Schoolof Managementdel propio MIT 
y Consultor en el Center on Education 
and Quality of the Workforce, de la 
Universidad de Pennsylvania; en la 
Ford Foundation y en la NewJersey 
Employment and Training 
Commission. 
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Robert Fishman 

Las encuestas cerradas en la 
investigación sociológica 

La utilización de las en­
cues tas y cues tionar ios ce­
rrados en la inves tigación 
socio lóg ica ha demostrado 
ser una de las técnicas más 
útiles en la recogid a de in­
fo rmació n . Dependien do 
de la inves tigación plan ea­
da, habr ía qu e hacer un a 
primer a e lecc ión entre ha­
ce r un a rec ons tr ucc ión hist órica o 
una encuesta. Para reconstru ir son ne­
ces arias las entrevista s abiertas cua li­
tat ivas, más flexibles y co n posibil i­
dad d e c a m bia r las pr e gunta s en 
func ión de las ideas de los distintos 
e ntrevis tados . En e l ca so de la e n­
cues ta y de la ut ilización de cuest io ­
nario ce rrado, su uso se j ustif ica me­
todol ógicamente en e l es tud io hecho 
so bre perso nas q ue oc upan e l mismo 
lugar en e l mundo . El ejemp lo más 
clás ico de encuesta de cues tiona rio 
ce rrado es e l est udio e lec to ra l. Otro 
ejemplo podría ser un es tudio de em­
presarios o sind icali stas. El cuestiona­
rio cerrado es aprop iado en es te ca so 
si lo que interesa al inves tigado r son 
todo s los individ uos que oc upan es ta 
posici ón . Otros eje mplos podrían se r 
indi vidu os con papele s soc iales igu a­
les, como maestros, dirigentes locales, 
arquitectos, presidentes de asoc iacio nes 
de vecinos, afil iados a asoc iac io nes, 
e tcé te ra . En c ua lq uie r caso, co n e l 
procedimient o de la encuesta se apre­
hende, seg ún Fishman, la gran varia­
bilidad de lo s ind ivi duos o los co n­
textos locales : un pue blo pued e se r 
muy distinto del que está a l lado . Esa 
variabil idad y la posibilidad de com­
pa rar co ntex tos son, por tant o , dos de 
los mayores arg ume ntos a favor de la 
encuesta ce rrada . 

Pa ra Fis hma n, un buen cuestiona­

rio ce rrado presenta, ade­
más, la posibilidad de co­
mu nicar a los e ntrevis ta­
dos c ie rta co m pre nsió n 
hac ia sus ideas, su visión o 
s u posi ci ón en e l mund o. 
Pro po rciona, por otra par­
te , una gran representativi­
dad de los e ntrevis ta dos. 
Esa mayo r represe nta tivi­

dad es muy úti l dad a la variación in­
div idual que ex iste en la realid ad. De 
ahí que una de las más co noc idas ven­
tajas de las encues tas co n cuestionario 
cerrado sea la posibilidad de aná lisis 
cuantitativo o es tad ístico de la infor­
mac ión recogida. La encues ta pe rmite 
e l tratam iento de muc hos tem as y la 
extr acción de mucha información de 
fo rm a mu y rápida . Se pu e d en ir 
vie ndo d ist intas ideas o hip ótesis de 
explicación teór ica y aná lisis multiva­
riable que más tard e pe rm itirán optar. 
Para el pro fesor Fishm an es muy re­
co me nda ble trabajar con varias teo­
rías a la vez a la hora de en focar un 
probl ema . En cuanto a l di señ o del 
c uestiona rio y la for m ulación de las 
pr egunt as , se ña ló que el len gu aj e 
debe se r cóm odo y co mp rens ible para 
los entrev istados, pero fie l a los inte­
rese s del investiga dor. 

Robert Fishman es Associate 
Prolessor 01Sociology y Fellow del 
Kellog Institute, University 01 Notre 
Dame (Estados Unidos). Ph. D. por la 
Yale University, es autor de diversos 
trabajos y del libro Working C/ass 
Organizationand Ihe Retum lo 
Oemocracy in Spain (1990). Ha sido 
prolesor en el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales y es 
miembrodel comité de redacción de 
la serie «EstudioslWorking Papers» 
que el Centro publica. 
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Enero
 

4, MIERCOLES 

19,30 CICLO «HENRY 
PURCELL y LA MUSICA 
INGLESA» (1) 

Intérpretes: Grupo «La 
Stravaganza». 
Obras de D. Purcell, 
A. Parcham , W. Williams, 
H. Purcell y J. Blow. 

9, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODlA 

Recital de nauta y piano. 
Intérp retes: Gustavo 
Sánchez López (flauta) y 
Caridad Galindo (piano) . 
Obras de J. Gu ridi, 
1. Albéniz, J. F. Gurbindo, 
M. de Falla y F. Borne. 

10, MARTES 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«TESOROS DEL ARTE
 
JAPONES», EN MADRID
 

Hasta el 22 de enero es tá abiert a 
en la Fundación Juan March la Ex­
posición «Tes oros del Arte Japo­
nés», compu esta por 88 obras de la 
época Edo ( 1615- 1868) - pinturas 
en biombos, dibujos a tinta, graba­
dos, lacas, máscaras, armas y ar ­
maduras- procedentes del Museo 
Fuj i, de Tokyo. 

Horario de visita: de lunes a sá­
bado, de 10 a 14 horas y de 17,30 
a 2 1 horas. Domingos y festiv os, 
de la a 14 horas. Vis itas guiadas y 
gra tui tas : miércol es (ma ñana) y 
viernes (tarde). 

«Dos mil años de 
gregoriano» (1) 
Ismael Fernández de la 
Cuesta: «El gregoriano de 
Carlornagno». 

11, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «H ENRY 
PURCELL y LA MUSICA 
INGLESA» (11) 

Intérpretes: Grupo 
«Pa rnaso Español». 
Program a: Arias para 
so prano y bajo cont inuo de 
H. Purcell. 

12, JUEVES 

11,30	 R ECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de violonchelo y 
piano. 
Intérpretes: Rafael Ramos 
y Chiky Martín. 
Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
Obras de A. Vivaldi , 
L. v. Beethoven, J. Brahm s 
y G . Cassadó. 
(Só lo pueden asistir grupos 
de alumn os de colegios e 
institutos, previa so licitud.) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Dos mil años de 
gregoriano» (11) 
Ismael Fernández de la 
Cuesta : «Gregoriano y 
poli fonía ». 

13, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de piano. 
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Intérprete: Mauricio
 
Vallina.
 
Comentarios: Antonio
 
Fernández-Cid.
 
Obras de 1. Brahms,
 
C. Debussy, F. Liszt 
e 1. Albéniz. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud.) 

16. LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de piano. 
Intérprete: Gabriel Loidi. 
Obras de F. Schubert y 
J. Haydn. 

17, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JOVENES 

Intérpretes: Cuarteto 
Arcana (Francisco Romo, 
José Enguídanos, Roberto 
Cuesta y Salvador Escrig). 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro. 
Obras de G. Arriaga, 
1. Turina y D. Shostakovich. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud.) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Dos mil años de 
gregoriano» (I1I) 
Ismael Fernández de la 
Cuesta: «Gregoriano y 
música moderna». 

18, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «HENRY 
PURCELL y LA MUSICA 
ING LESA» (I1I) 

Intérpretes: La Capilla
 
Real de Madrid.
 
Director: Osear
 
Gershensohn.
 
Obras de Th. Morley,
 
1. Sheppard, Th. Tallis, 
G. Jeffreys, W. Byrd,
 
Th. Weelkes y H. Purcel\.
 

19, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de violonchelo 
y piano. 
Intérpretes: Rafael Ramos 
y Chiky Martín. 
Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 12.) 

EXPOSICION 
«FERNANDO ZOBEL: RIO 
JUCAR», EN CUENCA 

Durante el mes de enero sigue 
abierta en el Museo de Arte Abs­
tracto Español (Casas Colgadas), 
de Cuenca, la Exposición «Fer­
nando Zóbel: río Júcar», que ha 
organizado la Fundación Juan 
March en la nueva sala habilitada 
en dicho Museo para exposiciones 
temporales. 

Integran la muestra 42 obras 
-19 óleos y el resto dibujos, 
acuarelas, grabados, cuadernos de 
apuntes y montajes fotográficos­
realizadas por Zóbel de 1971 a 
1984, año de su muerte. Fernando 
Zóbel fue creador de dicho Museo 
y propietario de su colección, que 
donó a la Fundación Juan March 
en 1980. 
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19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Dos mil años de 
gregoriano» (y IV) 
Ismael Fernández de la 
Cuesta: «Grego riano y 
musicología». 

20, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de piano. 
Intérprete: Jorge Marcet. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid . 
Obras de 1. S. Bach , 
W. A. Mo zart, F. Chopin y 
C. Debussy.
 
(Só lo pueden asistir grupos
 
de alumnos de co leg ios e
 
institutos , previ a so lici tud.)
 

21, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MUSICA TRADICIONAL 
JAPONESA (1) 

CICLO «HENRY PllRCELL 
y LA MUSI~A INGLESA», 
EN LOGRONO y 
ALBACETE 

El c ic lo «Henry Purcell y la 
mú si ca inglesa » pr og ram ad o en 
Madrid , en la sede de la Funda ­
c ión Ju an March, se ce lebra, co n 
igual es intérpretes , prog ram a de 
man o, estudios críticos, not as y 
otras ayudas técnicas de la Funda­
ció n en Logroño ( <<C u ltu ra l 
Rioj a»), los días 17,23 Y 30 de 
ene ro; y en Albacete (<<C u ltura l 
Albacete»), los d ías 9, 16, 23 y 30 
de enero . 

Ac tuarán en este c iclo los gru­
pos La Stravaganza, La Capilla 
Real de Madrid, Parnaso Espa­
ñol y Zarabanda. 

En colaborac ión con la 
Fundación Japón, con 
moti vo de la c lausura de la 
EXPOSICION 
«T ESO R OS DEL ARTE 
JAPONES». 
Intérpretes: Ishigaki 
Seizan (shakuhachi ), 
lshigaki Kiyomi (koto) 
y Matsumura Erina 
(ko to) . 

22, DOMINGO 

12,00 CONCIERTOS DE 
MUSICA TRADICIONAL 
JAPONESA (y lJ) 

En co laborac ión con la 
Fundación Japón, co n 
moti vo de la clausura de la 
EXPOSICION 
«T ESO RO S DEL ARTE 
JAPONES». 
Intérpretes: Ishigaki 
Seizan (shakuhachi ), 
Ishigaki Kiyomi (koto) 
y Matsumura Erina 
(ko to). 

23, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de canto y piano. 
Intérpretes: Peter C10e 
(tenor) y Beatriz Lopardo 
(piano) . 
Obras de R. Schumann , 
F. Schubert, J. Brahms y 
H. Wolf. 

24, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JOVENES 

Intérpretes: Cuarteto 
Arcana (Francisco Romo, 
José Enguídanos, Roberto 
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Cuesta y Salvador Escrig).
 
Comentarios: Carlos Cruz
 
de Castro.
 
(Programa y condiciones de
 
asistencia idénticos a los del
 
día 17.)
 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«El subconsciente de 
nuestra lengua» (1) 
José Antonio Pascual: 
«Algunos dudosos pasos 
por su historia». 

25. MIERCOLES 

19,30	 CICLO «HENRY 
PURCELL y LA MUSICA 
INGLESA» (y IV) 

Intérpretes: Grupo 
"Za ra ba nda ». 
Programa: Obras anónimas 
inglesas del s. XVJI y de 
H. Purcell, D. Purcell, 
A. Parcham, Th . Tollett, 
G. Finger y J. Eccle s. 

26, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de violonchelo 
y piano. 
Intérpretes : Rafael Ramos 
y Chiky Martín. 
Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a Jos del 
día 12.) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«El subconsciente de 
nuestra lengua» (JI) 
José Antonio Pascual: «La 
huella del pasado en el 
léxico». 

27, VIERNES
 

11,30	 RECITALES PARA 
JOVENES 

Recital de piano. 
Intérprete: Mauricio 
Vallina. 
Comentarios: Antonio 
Fern ández-Cid. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 13.) 

28. SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SABADO 

CICLO «M USICA PARA 
TECLA, ARPA Y 
VIHUELA» (l) 
Intérprete : Pablo Cano, 
clave. 

BIBLIOTECA DE LA 
FUNDACION 

La Biblioteca de la Fundación 
Juan March está abierta a los in­
vestigadores que deseen hacer 
consultas en alguno de los fondos 
especializados en Teatro Español 
Contemporáneo y Música Espa ­
ñola Contemporánea. Asimi smo 
pone a disposición del estudioso la 
Biblioteca de Julio Cortázar, fon­
do s de ilusioni smo , publicaciones 
de la propia Fundación Juan 
March, as í como las Memorias fi­
nales de lo s trabajos realizados 
por los becarios. 

Horario : de octubre a junio : 
días laborables, de lunes a viernes 
de JO a 14 y de 17,30 a 20 hora s. 
Sábados, de lOa 13,30 horas. De 
julio a sep tiembre : días labora ­
bles, de lunes a viern es de 9 a 14 
horas. En el mes de agosto, la Bi­
blioteca permanece cerrada. 
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Obras de A. de Cabezón, 
F. de Soto, Fray T. de 
Santa María, 
F. Femández Palero, 
Pere Alberch i Vila y 
Fray J. Bermudo. 

30, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de guitarra. 
Intérprete: Daniel Küper. 
Obras de W. Walton, 
M. M. Ponce, J. W. Duarte 
y J. S. Bach . 

COL·LECCIO MARCH. ART 
ESPANYOL 
CONTEMPORANI, DE 
PALMA 

Con 36 obras -siete de ellas es­
culturas-, de otros tantos artistas 
españoles del siglo XX, entre ellos 
Picasso, Dalí y Miró , permanece 
abierta en Palma (cl San Miguel, 
11, primera planta), la Cottecci á 
March. Art Espanyol Contempo­
rani, con fondos de la Fundación 
Juan March , entidad que promueve 
y gestiona este centro. 

El horario de visit a es de lunes 
a sábados , de lO a 13,30 y de 
16,30 a 19,30. Domingos y festi­
vos, cerrado. 

La entrada es de 300 pesetas y 
gratuita para todos los nacidos o 
residentes en cualquier lugar de 
las islas Baleares. 

31, MARTES
 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Intérpretes: Cuarteto 
Arcana (Francisco Romo, 
José Enguidanos, Roberto 
Cuesta y Salvador Escrig). 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro. 
(Programa y condi ciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 17.) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«El subconsciente de 
nuestra lengua» (IlJ). 
José Antonio Pascual: 
«L1Scondiciones del presente». 

MUSEO DE ARTE 
ABSTRACTO ESPAÑOL, 
DE CUENCA 

Pinturas, esculturas, obra grá­
fic a, dibujos y otros trabajos de 
autores españoles, la mayoría de la 
generación abstracta de los años 
50, componen la exposición per­
manente que se ofrece en el Mu­
seo de Arte Abstracto Español, de 
Cuenca, de cuya colección es pro­
pietaria y gestora la Fundación 
Juan March. 

El Museo permanece abierto 
todo el año con el siguiente hora­
rio:de I1 a 14horasyde 16a 18 
horas (los sábados hasta las 20 ho­
ras) . Domingos, de 11 a 14,30 ho­
ras. Lunes, cerrado. 

El precio de entrada es de 300 
pesetas, con descuentos a estu­
diantes y grupos, y gratuito para 
nacidos o residentes en Cuenca. 

Información: Fundación Juan March 
Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 435 42 40 - Fax: 576 34 20 




